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SER UN MÁRTIR VIVIENTE 

 Por Matt LeRoy y Marty Reiswig 
 
La preparación del líder                        
   Antes de entrar de lleno en el estudio de esta lección, retrocedamos un poco para apreciar 
hacia dónde vamos.  Primero, pensemos en el título de la lección, que es bastante fuerte.  
Desafiar a los jóvenes a ser “mártires” es algo delicado, un poco más allá del límite, sobre todo a 
la luz de los acontecimientos de estos tiempos, tal como el 11 de septiembre del  2001 en Nueva 
York, cuando hombres que quisieron ser mártires por su fe quitaron la vida a miles de personas 
inocentes.  Vamos a trazar aquí la línea de distinción.  Esos hombres no eran mártires, sino 
asesinos y homicidas.  El mártir está dispuesto a dar de buena voluntad su propia vida en lugar 
de negar su fe.  El mártir considera su propia vida como una ofrenda de adoración a Dios, y 
está listo para adorar a Dios mediante esa vida, cueste lo que cueste.  Esos hombres 
desecharon su propia vida y arrebataron vidas inocentes, aunque de ninguna manera fueron 
amenazados. 
 
 La palabra “mártir”, en verdad,  no tenía originalmente el significado que hoy le damos.  
En su uso más temprano, se refería simplemente a una persona que era creyente.  Sin embargo, 
cuando Roma intensificó la persecución contra la Iglesia durante el reinado de Nerón, le fe 
verdadera de los cristianos fue severamente probada, y el creer en Jesucristo equivalía a estar 
listo para ofrecer su vida.  Murieron tantos creyentes por su fe, que la palabra “mártir” llegó a 
tener su significado actual. 
 
 Entienda, por favor, que el verdadero desafío de esta lección no es crear una generación 
lista para morir, sino ¡una generación lista para VIVIR!  Desafíe a los jóvenes a querer vivir por 
Cristo, sea cual sea el costo. 
 
El propósito:  
 El propósito de esta lección es desafiar a los jóvenes a ser “sacrificios vivos”, a morir a la 
vida egocéntrica  y a vivir para Cristo. 
 
El enfoque: 
 ¿Para qué vive usted? ¿Estaría dispuesto a morir por esta causa, por este propósito?  No 
se puede morir por algo que no se está viviendo. 
 
La base bíblica: 
 Romanos 12:1 es la base de la enseñanza y el corazón del enfoque. 
 
La enseñanza: 
 Para presentar la lección, se puede captar la atención de los estudiantes haciéndolos reírse 
(de usted), al comentar lo difícil que es para los pastores de jóvenes mantenerse al día con la 
barrera lingüística entre las generaciones.  Use ejemplos de palabras de su propio país que  
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quieren decir una cosa para los de su generación, y otra completamente diferente para los 
jóvenes.  De la misma manera, cuando estudiamos la Biblia, tenemos que darnos cuenta de la  
 
barrera lingüística que existe entre nuestra generación y la de los primeros cristianos que leyeron 
la Palabra.  Si queremos entender de veras la Biblia, tenemos que leerla desde la perspectiva de 
los lectores originales, en el contexto de su tiempo y de su cultura.  De otro modo, nos 
confundiremos y fallaremos en captar su auténtico sentido. 
 
 Este tipo de análisis es la clave para descubrir el mensaje de Romanos 12:1.  El autor es 
Pablo.  Se dirige a los cristianos del primer siglo (la primera generación de cristianos) y les dice: 
“Por tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada uno de 
ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a 
Dios” (NVI). 
 
 La adoración verdadera, dice Pablo, es ofrecer el cuerpo como “sacrificio vivo”.  Ahora 
bien, como dijimos antes, el significado de las palabras se puede perder o cambiar de una 
generación a otra.  Si queremos recibir el impacto del mensaje, tenemos que mirarlo desde la 
perspectiva de Pablo y de los primeros lectores. 
 
 ¿Qué quiere decir ser un sacrificio vivo? ¿Qué es un sacrificio?  Nosotros suponemos 
entender bien el significado de la palabra.  Nuestra definición de un sacrificio vivo se ilustra más 
o menos así: “Yo tenía boletos para ver (complete la ilustración usando algo en la vida de sus 
jóvenes), pero la función fue la misma noche que la reunión de los jóvenes.  Así que hice el 
sacrificio de no ir a (complete la frase)”.   Otra ilustración: “Estaba en el equipo de baloncesto, 
pero debido mis responsabilidades con el grupo de jóvenes, tuve que renunciar a algo. Decidí 
sacrificar el baloncesto”. 
 
 Todos estos ejemplos son nobles, emocionantes e inspiradores.  Pero, ¡no son sacrificios! 
¡No tenemos ni la menor comprensión de qué es un sacrificio!  Esto es lo que la palabra ha 
llegado a significar para nosotros, pero ¿qué significaba para Pablo cuando lo escribió en el 
primer siglo? ¿Qué imagen vino a la mente de los romanos cuando leyeron este desafío y qué 
verdad les penetró al corazón? 
 
 Cuando originalmente oyeron el desafío de Pablo de ser “sacrificios vivos”, vieron una 
imagen muy clara en su mente: la muerte.  Fue una conexión instantánea.  Para ellos, el sacrificio 
era la ofrenda que la persona llevaba y colocaba sobre el altar de Dios.  Probablemente era un 
cordero sin mancha y allí en el altar era muerto. 
 
 El mensaje entonces fue claro: la forma más pura de adorar a Dios es por medio de 
ofrecer la vida sobre el altar de Dios y MORIR A SÍ MISMO.  ¿Quieres vivir para Cristo?   Tu 
ser egoísta tiene que morir. ¿Quieres adorar en verdad?  Ofrece tu vida. ¿Quieres ser santo y 
agradable a Dios? ¡Sé un sacrificio vivo! 
 
   ¿Qué significa el ser un sacrificio vivo, entonces?  Según las palabras de Pablo y  
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conforme a su analogía, quiere decir que ¡tenemos que DEJAR DE EXISTIR!   Ya no importa lo 
que nosotros queremos.  Estos deseos ya no nos impulsan.  Nuestras esperanzas, nuestros sueños, 
nuestra voluntad, los llevamos humildemente al trono del Dios viviente para ser puestos a la 
muerte. 
 
 Nadie que llevaba un sacrificio trataba de recogerlo de nuevo para llevarlo otra vez a  
casa.  Nadie ponía el animal muerto sobre el hombro y salía con lo que había traído.  Eso era 
absurdo.  Del mismo modo, es igualmente absurdo ofrecer nuestra vida como sacrificio y volver  
a reclamarla. ¿Cuántas veces hemos ofrecido nuestro cuerpo, y luego salimos con lo que hemos 
entregado?  Cuando sacrificamos nuestra vida y morimos respecto a nuestra voluntad, tenemos 
que ser concientes que ya dejamos de existir.  Ahora, vivimos por Cristo.  Adoptamos Sus 
esperanzas y Sus sueños.  Llegamos a ser Suyos.  El mártir es una persona que pierde su vida por 
su fe.  Pablo nos desafía a cada uno a ser un mártir viviente por Cristo, esto es, a perder la vida 
propia por amor de Cristo.  Darle a Él la posesión completa de quienes éramos, de quienes 
somos, y de quienes esperamos ser.   Dejar de existir para nosotros mismos.    Permitirle a Cristo 
vivir en y a través de nosotros. Al morir a nosotros mismos, encontramos la vida más abundante 
en Él.  Es vivir con el fin de morir, y morir con el fin de vivir. 
 
El desafío: 
 ¿Qué aspecto de este desafío te impacta más?  ¿Qué crees que quiere decir el “morir a ti 
mismo”? ¿Te anima la lección para estar dispuesto a morir por Cristo, o a querer vivir por 
Cristo?  En tu opinión, ¿cuál de las dos alternativas es la más difícil?  ¿Cuáles son las cosas que 
más te cuesta rendir a Dios? ¿Cómo te afecta este desafío, ahora mismo, aquí mismo donde te 
encuentras? 
 
La conclusión/aplicación: 
 Líder, es muy importante darles a los jóvenes la oportunidad de responder al desafío que 
les ha presentado.  Esto se puede hacer de diferentes maneras.  Sea creativo, seleccionando el 
método más apropiado para su grupo de jóvenes.  Una sugerencia general sería dar a cada 
estudiante una tarjeta en blanco y pedirles que escriban las áreas que encuentren más difíciles de 
someter a Dios.  Tal vez ellos escriban sus esperanzas más grandes y sus sueños más profundos.  
Tal vez incluyan las cosas que les han causado mayor alegría, o aquellas que los impulsan (sus 
razones por vivir).  Luego, para afirmar sus compromisos, pídales que las dejen en un altar, que 
las echen al fuego, o que las claven en una cruz. . .  cualquier acción que represente visualmente 
su entrega total.  El someterse a Dios es un tema que se repite en la Biblia y en la vida cristiana.  
Por lo tanto, asegúrese de tocarlo una y otra vez en sus enseñanzas.  No deje de volver a enfatizar 
estos compromisos y el desafío de ser sacrificios vivos: mártires vivientes por Cristo. 
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SEGUIR A JESUCRISTO 
 Por Dustin Ali Kuoi 
 
 
La preparación del líder
 Es importante seguir a Cristo usted mismo antes de compartir el mensaje con otros.  Sé 
que esto suena como algo que se da por sentado, pero ésta es una lección bastante intensa.  No es  
un mensaje para ensamblar al último momento... es un mensaje que hay que vivir cada minuto.  
Tome tiempo en la presencia del Señor para orar y también para meditar en las Escrituras dadas 
en la lección. Entonces podrá evaluar el nivel de su propio compromiso a la luz de la Palabra.  
Yo garantizo que si usted está viviendo según Marcos 8:34, su espíritu dará testimonio de la 
importancia de seguir verdaderamente a Cristo, y a su vez el seguir iluminará el mensaje. 
 
El propósito/bosquejo
 Ésta, sí, es una lección intensiva.  El compromiso de seguir a Cristo no es un paseo en el 
parque... nos cambiará para siempre.  El propósito de la lección es explicar la gravedad de tan 
gran compromiso.  Queremos a la vez poner en claro para nuestros estudiantes que cuando Le 
damos al Señor todo lo que tenemos (que es nada) a cambio de lo que Él tiene para nosotros (que 
es todo) hay un gozo como nunca antes hemos conocido.  Leemos en Marcos 8:35, “el que 
quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa y por el evangelio, la 
salvará.” Es asombroso en verdad saber que podemos: 
 
√ Cambiar la vergüenza por un nombre nuevo 
√ Cambiar la falta de sentido por un propósito 
√ Cambiar ninguna parte por una parte determinada 
 
El enfoque
 Hay varios coros o cantos de adoración acerca del seguir a Cristo y sería de valor 
incorporarlos en su tiempo de adoración.  En su lugar usted sabrá cuales coros quiere usar.  Si no 
tienen instrumentos o grupo musical para dirigir los cantos, unos discos grabados serán de ayuda. 
 
La base bíblica
Marcos 8:34           Proverbios 3:5-6             Juan 10:4            Juan 10:27            Juan 12:25-26 
 
La enseñanza
 Seguir a Cristo no es la cosa más popular.  Parece que en todas partes, en la tele o 
dondequiera que sea, se burlan de los creyentes evangélicos.  Muchas veces tales burlas bastan 
para hacer que uno quiera dejar de continuar.  “Por qué debo seguir a Cristo?”  “Es demasiado 
duro.”  Si en alguna ocasión usted se ha encontrado haciéndose estas preguntas, seguramente  
conoce el gozo verdadero de vivir por Jesús.  Este compromiso es bastante intenso, pero lo que 
recibe es incomparable.  En Marcos 8:34, Jesús explica qué quiere decir seguirle 
verdaderamente.  Vamos a examinarlo. 
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Marcos 8:34  “Si alguien quiere ser mi discípulo”: 
 
                                                   1.  “que se niegue a sí mismo” 
 
Cambiar la vergüenza por un nombre  nuevo. 

 ¿Qué, precisamente, quiere decir “negarse a sí mismo”?   Suena tan contrario a lo que 
jamás quisiéramos hacer... queremos ser leales para con nosotros mismos... establecer una 
identidad... ser originales.  Un cantor famoso, Frank Sinatra, cantaba una canción que decía, “Lo 
hice a mi manera”.  Otro cantante tiene un canto que dice,  “para mí, el camino mío o el camino 
real.”  Estos cantos reflejan el hecho de que queremos estar en control completo de nuestra vida.  
Tantos de nosotros creemos que tenemos una reputación que defender, y  todo se  basa en 
nosotros mismos.  Muchas personas compran cierta clase de carro para impresionar a los demás, 
tienen que llevar ropa de cierta marca o estilo de moda, y usan otras estrategias para mantener su 
prestigio.  Mientras que unas de estas cosas no son malas en sí, es el enfoque en el ego que nos 
descarrila.  El negarnos a nosotros mismos quiere decir cesar de hacernos a nosotros mismos el 
objeto central de nuestra vida y nuestras acciones.  Cuando hacemos esto no estamos 
sacrificando nuestra identidad, sino tomando una identidad nueva. Todos tenemos pecado en la 
vida y la Biblia dice en Romanos 6:23 que el camino del pecado lleva a muerte mas el regalo de 
Dios es vida eterna.  Cuando entregamos a Dios nuestra egolatría y vacilación,  Él nos da un 
nombre nuevo – y ese nombre es CRISTiano. ¡Verdaderamente cristiano!  En vez de ser 
conocidos como pecadores con la muerte en el futuro, podemos ser conocidos como creyentes 
que pertenecemos a Jesucristo. ¡Podemos tener un nombre que representa esperanza y vida 
eterna! 
 
 2.  “lleve su cruz” 
 
Cambiar la falta de sentido por un propósito. 

 Jesús fue un hombre con una misión.  Esta misión fue salvarnos de nuestro pecado.    Le 
deleitaba agradar a Su Padre celestial.  Le placía obedecer a Su Padre aun hasta el punto de morir 
en una cruz.  Preguntémonos a nosotros mismos... ¿Para qué vivimos? ¿Qué normas de vida 
defendemos?  Si nos dedicamos a algo que no concuerda con plan de Dios... ¿adónde nos lleva?   
Llevar nuestra cruz significa una voluntad de sufrir y morir por el Señor.  Esto parece intenso 
porque lo es.  Es una decisión que tenemos que tomar. ¿Estamos dispuestos a hacer cualquier 
cosa por nuestro Dios? ¿Tal vez aun morir?  Sin Jesús nuestra vida no tiene sentido.  Es sólo 
cuando encomendamos a Él todo nuestro ser que el verdadero propósito de nuestra vida florece.  
Fuimos creados para servir a un Dios que nos ama y nunca nos desamparará.  Es asombroso vivir 
por Jesús, y si rehusamos someter nuestra vida a Dios la perderemos, pero si Le entregamos 
nuestra vida la tendremos eternamente. 
 
 3.  “y me siga”. 
 
Cambiar ninguna parte por una parte determinada – Muchos de nosotros hemos viajado en 
carro y la pregunta más frecuente es, “¿Hemos llegado?”  Casi siempre tenemos en mente un  
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destino si estamos manejando el carro o si somos pasajeros. Si no, estaríamos perdidos y 
vagando sin rumbo.  Cuando Jesucristo nos pide que Le sigamos, Él nos asegura en Su  
 
Palabra (nuestro mapa) que no nos perderemos.  Sin Cristo, estamos destinados a ir en 
círculos y gastar el tiempo sin llegar a ninguna parte.  Proverbios 3:5-6 dice que si confiamos en 
el Señor de todo corazón y no en nuestra propia inteligencia,  y Lo reconocemos a Él en todos 
nuestros caminos, Él allanará nuestras sendas.   ¿Cómo sabemos adonde ir?  La respuesta es y 
siempre será, manteniéndonos en Su Palabra.  En Juan 10:4 Jesús dice que Sus ovejas Le siguen 
porque conocen Su voz.  Con tantas voces en nuestros oídos hoy, es bueno saber que si nos 
enfocamos en el escuchar Su voz mediante Su Palabra y la oración, RECONOCEREMOS SU 
VOZ y no nos descarriaremos.  La mayoría no escoge la senda donde Jesús guía,  pero es la 
única con una dirección verdadera. 
 
El desafío    
 ¿Cuáles son unas de las cosas que te impiden a ti seguir verdaderamente a Jesús? 
(Puede pedir que cada joven las escriba en una tarjeta.) 
 ¿Estás dispuesto a renunciar estas cosas y seguir a Jesús de todo corazón?   
 
La aplicación
 Esta semana, pronúnciate a favor de Jesús.  Sé un ejemplo, demostrando con tu vida lo 
que quiere decir seguir a Cristo.  Vive en voz alta por Jesús para influenciar a otros a conocerle a 
Él.  No dejes de sumergirte en la Palabra de Dios para que no seas engañado por voces 
equivocadas.  Podrás oír claramente Su voz si escuchas de verdad.  Recuerda que cualquier cosa  
que renuncies es algo que debías renunciar.  Todo lo que Dios te dé a cambio de toda la 
hojarasca que abandonas por Él es algo que traerá vida, esperanza, propósito y un destino. 
 
 
 



QUEBRANTAMIENTO 
Por Mike Ennis 

 
La preparación del líder: 
La importancia de esta lección no radica en los momentos duros de la vida cuando nos sentimos 
quebrantados sino en los momentos cuando nos sometemos voluntariamente para ser 
quebrantados.  Medita en las circunstancias en tu vida cuando Dios te quebrantó y restauró.  
Piensa en el propósito que Dios tenía en hacerte pasar por ellas y el gozo que te dio después.  
Con este enfoque, tu mensaje tendrá motivación positiva para desarrollar este tema difícil. 
 
El propósito/bosquejo:  
¿Qué significa ser quebrantado? (Lucas 20:18) 

 Dar toda la gloria a Jesús (Mateo 21:1-17) 
 Reconocer nuestras faltas (Marcos 14:72) 
 Permitir que el gozo venza el dolor (Hechos 5:41-42) 

 
El enfoque:  
Esta lección trata del quebrantamiento ante Dios, el reconocimiento de quienes somos en Él, y el 
gozo de ser quebrantado. 
 

 Ser quebrantado es someter a Dios nuestra vida, nuestro ego, nuestros derechos, dinero, 
agenda personal, orgullo, y voluntad. 

 Ser quebrantado es reconocer nuestras faltas. 
 Ser quebrantado es apreciar el gozo que viene después del dolor. 
 Ser quebrantado es permitir que Dios domine áreas de nuestra vida que no hemos rendido a 

él. 
 
La base bíblica: 
Lucas 20:18 
Hechos 5:41-42 
Marcos 14:72 
II Corintios 12:10 
 

 
La enseñanza:  
Lucas 20:18 dice que todo el que caiga sobre esa piedra quedará despedazado, y si ella cae sobre 
alguien, lo hará polvo.  Ser quebrantado y ser despedazado son dos cosas diferentes.  Ser 
despedazado es algo involuntario que causa pena y dolor, pero ser quebrantado indica rendirse 
voluntariamente al control de otro.  Es entregar nuestra vida, nuestro ego, derechos, dinero, 
agenda personal, orgullo, y voluntad.   
 
Mateo 21 dice que Jesús entró a Jerusalén montado en un burro y recibió gritos de “Hosanna en 
las alturas.”  En este pasaje nos identificamos mejor con el burro.  Cuando llegó la hora de cargar 
al Salvador del mundo, lo hizo sin ningún problema.  Pero antes de todo, tuvo que ser dominado.  
Requirió entrenamiento y nuevas fuerzas para hacerlo.   
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Como cristianos tenemos la responsabilidad de llevar al Rey a un mundo que no lo conoce.  
Deberíamos considerarlo un honor, pero muchas veces lo hacemos sin permitir que Dios nos 
quebrante.  Nos sentimos orgullosos de haber recibido este gran honor, pero olvidamos que los 
gritos de adoración nunca eran para el burro.  Eran para el que iba montado.  Debemos permitir 
que Dios quiebre esa actitud y nos transforme en personas que estén listas para darle toda 
la gloria a Él. 
 
Otra forma de quebrantamiento es ver las cosas que debemos desechar.  Pedro aprendió esto 
de forma difícil.  Él siempre fue el primero en hablar o actuarse.  Se mantenía pegado al lado del 
Maestro.  Sin embargo, en la hora más crítica de la vida de Jesús, Pedro le dio la espalda y lo 
negó.  Una vez que se dio cuenta de lo que había hecho, se echó a llorar.  Su orgullo le fue 
quitado en ese momento de quebrantamiento.  Se dio cuenta que el hecho de negar al Maestro 
fue un acto de ponerse a sí mismo en una posición más alta que la del Rey.  Desde ese momento, 
Pedro tenía valor para proclamar su fe, pero requirió quebrantamiento para llegar a ese punto.  Si 
permitimos que Dios nos muestre áreas de nuestra vida en las que tal vez estamos guardando 
algo, podemos vivir en libertad y pedirle a Dios que nos quite esa cosa, sin ser como Pedro. 
 
Otra perspectiva de quebrantamiento es verlo como algo de gozo y no de tristeza.  En 
Hechos 5:41-42, los discípulos acababan de salir de la reunión del Sanedrín después de ser 
perseguidos, azotados y mandados a no hablar más en el nombre de Jesús, pero se fueron 
gozosos por ser tenidos dignos de padecer afrenta por causa de Cristo.  Aún en medio de la 
persecución, no dejaron de predicar a Cristo.   
  
El propósito del quebrantamiento de espíritu es que Dios quebrante las áreas de nuestra vida que 
lo necesitan.  Es entonces cuando uno sabe que pertenece a Dios y que nada puede romper su 
relación con Él.   
 
 
La conclusión/aplicación:  
El poder de Dios en nosotros se determina por nuestra disponibilidad de ser quebrantados.   
 
El desafío:  
El desafío es enfocar las áreas de nuestra vida que hemos retenido a Dios.  Al identificarlas, 
debemos pedir a Dios que nos quebrante específicamente en estas áreas, permitiendo que Él 
tome el control completo de cada una.    
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 OBEDIENCIA 
 Por Daniel Ward 
 
 
La preparación del líder: 
 Enfrentémoslo – ¡la obediencia es difícil!  Desde el momento de nacer, todo nuestro ser 
nos impele a resistir.  El resistir a la autoridad, las reglas y mandatos, y aun el resistir a Dios 
mismo, son inherentes a nuestra naturaleza.  Ya que así es la inclinación natural del corazón, es 
importante tomar tiempo de vez en cuando para reflexionar ante Dios y examinar el estado de 
nuestra obediencia. 
 Siéntese con papel y lápiz y anote cada una de sus  relaciones y responsabilidades que 
tiene.  Luego, describa como cree que Dios quiere que usted sea en cada área.  Entonces, 
comience la parte dura  – tome  un inventario despiadado de su propia vida.  Esto no es fácil, 
pero vale la pena.  Le animo a sentarse, cumplir con el examen y verdaderamente dejar que Dios 
le hable a usted antes de continuar su preparación para enseñar a sus estudiantes esta lección; 
vale bien el tiempo. 
 
El propósito: 
 El propósito de esta lección es comprender mejor la obediencia, y aprender a vivir más 
abundantemente como resultado de nuestra obediencia. 
 
El enfoque: 
 Se puede introducir la sesión con una actividad que ilustre el tema.  Si la clase es grande,  
puede formar dos grupos o más.  Los miembros del grupo forman una fila.  La persona al frente 
de la línea debe tener un papel y lápiz.  Ahora, dígales que cada persona dibujará con el dedo en 
la espalda de la persona enfrente lo que la persona detrás de él ha dibujado en su espalda. El 
objeto es mantener el mismo diseño desde el principio hasta el fin.  Usted mostrará a la persona 
al fin de la cola un dibujo, en papel, que él debe imitar con el dedo  –  como,  por ejemplo una 
cara sonriente o un árbol con unas nubes.  Tengan en cuenta que cada persona puede dibujarlo 
solamente una vez.  Cuando la persona al frente de la línea recibe el dibujo en su espalda, lo 
escribe en su papel.  Luego, se compara este dibujo con el que usted mostró al principio. 
 Para enfatizar más el punto, puede hacer algo semejante con un cuento sencillo de una o 
dos frases. El grupo forma un círculo y cada persona cuchichea a la persona a su derecha lo que 
ha oído (o lo que cree que ha oído) de la persona a su izquierda hasta que llegue otra vez a usted, 
o sea a la persona que lo comenzó.  Tienen que recordar que debe decirlo una sola vez; no se 
puede repetir. 
 El punto es que ¡es difícil seguir las direcciones o, en otras palabras, ¡ser obedientes!  
Esté seguro de que los estudiantes vean la conexión; esto ayudará a estampar el mensaje en su 
mente. 
 Si tienen tiempo suficiente, divídalos en grupos pequeños donde discutirán tres áreas 
donde lo encuentran difícil ser obedientes y por qué les parece que es así.  Pueden hablar del 
obedecer en la escuela, o con el límite de velocidad si manejan un carro, o del obedecer a sus 
padres o a Dios, o de cualquier cosa que se les ocurra.  
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La base bíblica: 
       Lucas 11:28     Mateo 7:24-27     2 Juan 6     1 Juan 2:3     Colosenses 2:6-7     Juan 14:23 
 
La enseñanza: 
La dificultad de la obediencia.  
 
¡La palabra misma!  Apenas la palabra “obediencia” produce una reacción  Cuando una 
persona oye esa palabra, la primera cosa que le viene a la mente puede ser una nalgada (hasta tal 
vez el recuerdo de cierto cinturón u otro implemento de castigo), o aun algo peor.   En ciertas 
partes hay “escuelas de obediencia” donde se enseña a los perros favoritos a obedecer.  La 
obediencia no es un atributo que la mayoría pondría a la cabeza de su lista de “Características 
que yo quisiera tener). ¡De hecho, lo más probable es que ni aun estaría en la lista!  
 
La raíz de nuestra desobediencia.  Desde la caída de la humanidad con Adán y Eva, la rebeldía 
ha sido parte de la naturaleza humana.  De Adán y Eva nosotros heredamos lo que se ha llamado 
muchas veces la “naturaleza pecaminosa”.  Básicamente, esto quiere decir que nacemos con una 
propensión hacia el pecado.  Nacemos sin opción – ¡sin la posibilidad de no pecar!  Pero 
mediante la redención que Cristo ofrece, podemos ser liberados del pecado y de su agarre 
mortífero.  Mientras que Cristo nos ha dado esta libertad, es todavía una decisión que tenemos 
que hacer – desear vivir en conformidad o no.  Tenemos que tener primero el deseo de vivir en 
obediencia.  Vamos a observar por qué querríamos vivir en obediencia...  
 
Los beneficios de la obediencia. 
 
Bendiciones de Dios.  (Líder – puede pensar en algunas de las bendiciones que resultan de la 
obediencia en su vida y en la de otros para ilustrar el tema.)   ¡Dios quiere que nos desprendamos 
del pecado para que Él pueda reemplazarlo con Su gozo auténtico!  (Lea Lucas 11:28.) 
 
Firmeza en tiempos difíciles.  Dios quiere que vivamos en obediencia a Él y a Su Palabra a fin 
de quedar firmes en medio de tiempos difíciles.  Jesús afirmaba bien claramente que los que 
obedecen Sus enseñanzas se mantendrán firmes, y los que no obedecen se derrumbarán.  Si 
edificamos nuestra vida sobre la roca (las enseñanzas de Jesús), ¡nuestra “casa”  permanecerá 
firme en las tempestades de la vida!  (Lea Mateo 7:24-27.) 
 
Un modo de demostrar nuestro amor por Dios y por otros.  El amor es algo que a menudo es 
malentendido.  Hay muchos que piensan que el amor no es nada más que un sentimiento – y un 
sentimiento pasajero.  Las personas se divorcian, diciendo simplemente que “ya no están 
enamorados”.  El problema es que la mayoría de la gente no entiende el amor en su sentido 
verdadero.  Según Dios, el amor es acción.  El amor no es alguna clase de emoción.  No es un 
estado mental.  Y no es algo que simplemente “se desvanece”.  Nuestro amor (o compromiso) 
por Dios ha de ser expresado por nuestra obediencia a Él. ¿Por qué debemos ser obedientes a 
Dios?   Porque confiamos que Él sabe lo que es mejor, y que Él desea para nosotros lo que 
es mejor.  (Lea 2 Juan 6 y Juan 14:23.) 
Seguridad.  La obediencia no es solamente una demostración de nuestro amor por Dios; sino 
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también la señal que nos asegura que somos Sus hijos.  (Lea 1 Juan 2:3.)  Esto no significa 
necesariamente que somos perfectos, sino que por nuestra obediencia estamos llegando a ser más 
como Cristo cada día.  Lo que nos lleva al punto final... 
 
El proceso de andar en obediencia... 
 
Creciendo en la gracia y en la obediencia.  Una cosa que tenemos que comprender acerca de la 
obediencia es que es como un hábito. ¡Cuanto más vivimos en obediencia a Él, tanto más fácil se 
hace!  Es así: cuanto más obedientes somos, tanto más crecemos en el Señor y cuanto más 
crecemos en el Señor, tanto más comprendemos Sus caminos y deseamos seguir en Sus caminos. 
Solamente recuerden: es un proceso.  (Lea Colosenses 2:6-7.) 
 
La conclusión/aplicación:
 La obediencia no es fácil, pero definitivamente vale el esfuerzo.  Jesús modeló 
perfectamente la obediencia.  1 Juan 2:6 nos dice que todo aquel que quiera ser un seguidor de 
Jesús tiene que vivir como él vivía.  Con la clase dividida en grupos de tres o cuatro, discutan por 
lo menos una área en la que creen individualmente que Dios les está llamando a la obediencia, y 
cuales son sus planes para cumplir. 
 
El Desafío: 
 Desafíe a los estudiantes a tomar un “inventario despiadado” de su vida como lo hizo 
usted antes de enseñar esta lección.  Tal vez quiera compartir algo de los resultados de su propio 
tiempo personal (por supuesto, cosas apropiadas para mencionar).  Si tienen tiempo suficiente, 
puede darles papel y lápices para que todos lo hagan a la vez. 
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DIOS PRIMERO 
 Por Eduardo Smith 
 
La preparación del maestro:
 Antes de comenzar, tome tiempo para apuntar cada papel o título que usted tiene.  Los 
papeles incluyen quienes somos, no solamente lo que hacemos.  Ejemplos pueden incluir el 
ser un pastor, un hijo, un hermano o hermana, un estudiante, un maestro, un empleado, etc.  
Conteste a la pregunta, “¿Quién soy yo?”  “Soy                                               .”  Tendrá varias 
respuestas porque tiene varios papeles. 
 Luego, anote sus dones espirituales, talentos y habilidades.  Tal vez quiera evaluarse 
respecto de los dones espirituales si hace tiempo que no lo hace. 
 Refleje sobre sus papeles y dones y considere cómo podría mejorar su vivir y el dar lo 
mejor en cada área.  
 
El propósito/bosquejo: 

El propósito de esta lección es... 
√  Enfocarnos en la adoración a Dios por medio de devolverle a Él lo que Él nos ha dado a 
nosotros.  Debemos dar a Dios nuestros papeles, dones, talentos y habilidades, los cuales Él 
nos dio primero. 
√  Ver la importancia de usar nuestros papeles, dones, talentos y habilidades para Su gloria 
√  Ver la importancia de actuar con excelencia.   
 Hemos de dar a Dios las primicias de toda nuestra labor. 
 
El enfoque:  
 Cuando alcanzamos o tratamos de alcanzar lo mejor que podemos ser...  
 
Impactamos más efectivamente a otros a 
nuestro alrededor. 
 
Tenemos una vida más feliz. 
 
Vivimos sin tacha. 
 
Vivimos sin culpa. 
 
Gozamos de la vida abundante 

Nos encontramos obedeciendo los 
mandatos de Dios. 
 
Demostramos a Dios nuestro amor por Él. 
 
Producimos los mejores frutos. 
 
Nos acercamos más a Dios en el proceso. 
 
 

 
La base bíblica;
         1 Corintios 10:31        Santiago 1:17-18          Proverbios 3:9         Apocalipsis 14:4   
         1 Corintios 12             Romanos 12:1              Efesios 6:7              Miqueas 6:8 
 
La enseñanza: 
 Según David Leitzel, la adoración es sencillamente el devolver a Dios lo que  Él nos 
ha dado a nosotros.  Si vamos a darle a Dios lo que Él nos ha dado, debemos esforzarnos por 
darle lo supremo... lo mejor que podemos.  Recibimos dones, talentos y habilidades 
principalmente para devolverlos a Él en adoración y para avanzar el Reino de Dios. 
 El pastor Ernest Mullins cree que “el mundo percibe el éxito en términos de lo que 
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hemos hecho o logrado, pero Cristo evalúa el éxito por quienes somos, quienes hemos 
llegado a ser, y quienes estamos llegando a ser.”  Siguió diciendo que “tener éxito no quiere 
decir ser EL mejor.  El éxito consiste en ser MI mejor – lo mejor que puedo.”  Tal vez el ser 
lo mejor que puedo no quiera decir que soy  EL mejor, tampoco que el ser EL mejor 
equivalga el ser LO MEJOR QUE PUEDO.  Si logramos dar y  hacer lo mejor que 
podamos, entonces hemos cumplido con lo que Dios nos pide.  
 Una parte de ser lo mejor que podamos es usar nuestras máximas habilidades... 
descubrir los talentos que Dios nos ha dado y usarlos.  Otra parte de ser lo mejor es distinguir 
cuales son nuestras debilidades... en nuestras áreas de la vida y fijar nuestro potencial donde 
debemos dedicarnos más y permitir que Dios obre. 
 El Dr. Doug DeMerchant dijo, “No es lo que hacemos lo que cuenta; lo que cuenta es 
quienes somos.  No podemos apreciar de lleno a Dios a menos que descubramos primero 
quienes somos.”  Si queremos luchar por la excelencia, es necesario que encontremos nuestra 
identidad en Cristo.  Para este fin, es posible que tengamos que confrontar distintos asuntos 
en nuestra propia vida antes de seguir adelante. 
 Dios nos ha encomendado nuestros papeles para que nos entreguemos o nos 
sacrifiquemos a Él en adoración.  Es solamente cuando nos entregamos a Él que podemos ser 
usados para devolverle aun más de lo que habríamos podido darle por nuestra propia fuerza. 
 Para cada don y habilidad que poseemos, tenemos una responsabilidad de ser parte del 
Cuerpo de Cristo para edificar el Reino de Dios.  Adrian Despres afirma, “Dios no nos 
necesita, pero nos desea.  Dios podría con un chasqueo de los dedos hacer que ninguna 
persona en todo el mundo sufriera otra vez pobreza o dolor,  ni estuviera de camino al 
infierno, pero Él ha escogido limitarse a Sí mismo usándonos a nosotros para hacer por Él Su 
obra.”  Si nos unimos y lo hacemos con excelencia y dando lo mejor, nada puede detenernos.  
Veremos cambios en las vidas a nuestro alrededor y en las nuestras.   
 Para ser lo mejor que podamos, la solución no será necesariamente en hacer más 
cosas, sino continuar con excelencia lo que ya estamos haciendo. ¡Tenemos una gran 
oportunidad de ser lo mejor porque Dios nos ha dado tanto con qué trabajar! ¡Usémoslo para 
Su gloria! 
 
La conclusión/aplicación:
 Somos personas con muchos títulos y roles.  Somos esposos y esposas, hijos e hijas, 
padres y madres.  Somos empleados, empleadores, y colaboradores.  Somos estudiantes y 
maestros, mentores y aprendices. ¿Estamos alcanzando la excelencia con cualquiera que sea 
nuestro título?  Somos personas de muchos dones. ¿Estamos usando estos dones para 
prosperar el Reino de Dios, o las estamos usando para prosperar nosotros mismos? 
 
El desafío:
 Evalúa tu realización en tus roles. ¿Estás logrando algún éxito en estos? ¿Qué puedes 
hacer para progresar en el esfuerzo de ser lo mejor posible en ese rol? 
 Evalúa tu manera de usar tus dones espirituales, talentos y habilidades. ¿Cómo puedes 
mejorar tus esfuerzos para ser lo mejor que puedes ser respecto de estas responsabilidades? 
 ¿Cómo vas a devolver a Dios esta semana lo que Él te da a ti? ¿Cuál será tu acto 
espiritual de adoración? 
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 ADORAR A DIOS 
 Por Jeff Eckart 
 
La preparación del líder:
 Esta lección utiliza un método interactivo.  Celebren un tiempo de adoración cantando 
juntos, ya sea antes o después de la sesión.  A mí me gusta pasar una media hora - lo más 
cerca de la hora de la reunión como sea posible - para enfocarme en Dios y adorarlo.  
Quisiera recomendar que antes de presentar esta lección, usted haga lo mismo; le ayudará a 
estar en el estado de ánimo correcto antes de compartir con los jóvenes.   

Recomiendo que para dar seguimiento a esta lección, usted busque varias ideas de 
cómo un grupo de personas puede interaccionar al orar juntas, como por ejemplo, oración 
conversacional en la que todos participan como si fuera una conversación de ellos con Jesús 
sentado en medio. 
 
El propósito: 
 El propósito de esta sesión es inspirar a los jóvenes a adorar a Dios con pasión.  Debe 
desafiar a sus estudiantes a adorar a Dios en plenitud, con expresiones que exterioricen lo que 
Dios ha hecho dentro de sus corazones.  Adorar es semejante a compartir la fe; si se guarda 
para sí mismo, la pasión interior nunca inspirará a otros. 
 
El enfoque: 
  Al fin y al cabo, la adoración es lo que permanecerá en la eternidad.  Esta cita es un 
recordatorio maravilloso de cómo será la adoración algún día.  “La adoración es el lenguaje 
que se habla en el Cielo. Empiece ahora a practicarlo.” 
 
La base bíblica:    (NVI) 
    Salmo 29:2          Salmo  46:10       Salmo 63:2-4          Salmo 95:6-7        Salmo 99:5 
    Salmo 37:7a        Salmo 47:1          Salmo 95:1-3          Salmo 98:4            Salmo 100:2 
    Mateo 4:9-10      Romanos 12:1     Romanos 12:4-6a    Hebreos 12:28       1 Reyes 8:54-56 
 
La enseñanza: 
 “EJERCICIOS DE ADORACIÓN” 
 Muchas veces, en los ambientes de adoración pública vemos o hacemos cosas que 
nunca hemos comprendido cuál es su verdadero significado.   
 En esta sesión vamos a llevar a los jóvenes a una experiencia que les permitirá 
divertirse y adorar a Dios al mismo tiempo.  El propósito es enseñarles cómo pueden 
participar en la adoración, expresando en forma externa la gratitud que sienten adentro.  
Durante la lección, iremos desde la diversión hacia lo más profundo.   No olvide ser sensible 
a la dirección del Espíritu Santo mientras experimentan juntos este tiempo.  Sienta libertad 
para introducir coros o cantos entre los períodos para estos “ejercicios” o durante toda la 
sesión. 

La manera de presentar esta sesión es fundamental para su éxito.  La 
introducción verbal para cada “ejercicio” es importante, pues determina el tono para la 
participación de los jóvenes. Se incluye aquí una introducción para cada “ejercicio”, la cual 
se puede usar si es útil, aunque también puede utilizar ilustraciones o historias propias si las 
considera de mayor provecho para su grupo. 
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Aplaudir 
 ¡Aplaudan, pueblos todos!  – Salmo 47:1 
 
 Presente este ejercicio hablando de cómo nos emocionamos tanto en los partidos de 
fútbol, pero muchas veces refrenamos nuestras emociones durante la adoración.  Pída que 
todos dramaticen estar observando un partido de su deporte favorito, en un momento cuando 
su equipo necesita una expresión de apoyo de parte de sus aficionados.  Guíelos a aplaudir 
durante 15 a 30 segundos. 
 Luego, lea Salmo 47:1.  Después de leerlo, dígales que aplaudan (sin limitar el 
tiempo) dirigiendo el aplauso a Dios. 
 
Levantar las manos 
 ...alzando mis manos te invocaré. –  Salmo 63:2-4 
 
 Pregunte: “Cuando alguien en un drama pone un arma en la espalda de otro, ¿cómo 
reacciona esa persona?”   La respuesta: “Levanta las manos.”   Pregunte, “¿Qué significa 
esto?”  La respuesta es: “RENDIRSE”.  
 Pídales que alcen ambas manos.  Lea Salmo 63:2-4. 
 RENDIRNOS - Esto es lo que puede significar para nosotros el levantar las manos en 
adoración.  Piense en otros significados de la acción de levantar las manos, por ejemplo: 
responder al maestro, alzar las manos al padre para que éste lo levante, etc.  
 
Aclamar (levantar la voz, gritar) 
 ... aclamemos a la roca de nuestra salvación.  Salmos 98:4 y 95:1-3 
 

Lea Salmo 98:4.  Señale las palabras “cantemos” y “aclamemos” (con el sentido de 
“gritar” con gozo).  Son palabras de acción.  Por toda la Biblia, vemos que el pueblo de Dios 
adoraba muchas veces espontáneamente, como en el ambiente de una barra que vitorea a su 
equipo antes que éste ingrese al campo de juego.  
 Lea Salmo 95:1-3.  Pida al grupo que repita después de usted, expresiones como   
“¡Gloria a Dios!”, “¡Aleluya!”, “¿Quién vive?”, u otros, pero que sea gritando.  Gócense, 
alzando la voz con júbilo.  
 
Ponerse de pie 
 Salomón había estado... de rodillas... y puesto de pie (dijo): “Bendito sea el Señor....”    
1 Reyes 8:54-56 
 
 (Esto resulta mejor si los jóvenes están sentados durante el periodo de la enseñanza, y 
luego les dice que se sientan con libertad de ponerse de pie cuando quieran durante el canto 
que sigue.) 
 Muchas veces nos ponemos de pie en un culto de adoración porque el líder pide que 
lo hagamos, o porque sentimos que debemos hacerlo porque los demás están de pie, sin 
considerar que por el simple acto de levantarnos podemos adorar a Dios. 
 
 Lea 1 Reyes 8:54-56. 
 Salomón se arrodilló, extendió las manos hacia el cielo, y luego se puso de pie para 
alabar a Dios.  Hable de las varias razones por estar de pie.  En la celebración de una boda, 
todos se ponen de pie para honrar a la novia cuando ella entra en el salón.  Cuando una 
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persona de honor entra en la sala, el protocolo es ponerse de pie.  No es necesariamente a 
causa de la persona en sí, sino por la autoridad que representa. Pensemos entonces, ¿por qué 
nos ponemos de pie nosotros en un culto? 
 
Arrodillarse 
 ... doblemos la rodilla ante el Señor nuestro Hacedor.   –  Salmo 95:6-7 
 
 Lea Salmo 95:6-7.  Estar arrodillado es una buena postura para estar “literalmente”  
humillado ante Dios.  Pida a los jóvenes que se pongan de rodillas.  (Si hay algunos que no 
son físicamente capaces de arrodillarse, pueden permanecer sentados con la cabeza 
inclinada.) 
 Explíqueles que ahora están en la posición más vulnerable para ser atacados, pues 
quedan sin las defensas físicas normales.  Cuando están de rodillas, con la cabeza inclinada, 
los ojos cerrados y las manos dobladas, son incapaces de ver, correr o defenderse de ninguna 
manera. 
 Así puede ser nuestra postura espiritual ante Dios, cuando adoramos sin defendernos. 
¡Por medio de la adoración, podemos someternos a Él y permitirle tomar el control, lo cual es 
uno de los propósitos de la adoración! 
 
Callarse 
 Guarde silencio ante el Señor...    Salmo 37:7a, Salmo 46:10 
   
 ¿Cuándo fue la última vez que ustedes, unidos en un culto de adoración, 
experimentaron el silencio?  Desafortunadamente, esto ocurre pocas veces.  La adoración es 
sobre todo un acto de dar a Dios. Sin embargo, también tiene un aspecto de escuchar y 
recibir.  
 Lea Salmo 37:7a y Salmo 46:10. 
 Pida a los estudiantes que permanezcan en silencio por 30 segundos, o hasta por un 
minuto.  Dígales que sólo escuchen, nada más. 
 
Estar unidos con otros creyentes 
 ...formamos un solo cuerpo en Cristo,  y cada miembro está unido a todos los demás.  
– Romanos 12:4-6a 
 
 Lea Romanos 12:4-6a.   
 
 Como un cuerpo de creyentes, estamos todos y cada uno encomendados los unos a los 
otros.  Una razón por la cual la adoración unida es tan importante para el pueblo de Dios es 
que nos une con un solo propósito: dar gracias y alabar a nuestro Dios.   
 Dirija a todo el grupo a tomarse de las manos y adorar a Dios cantando un coro de 
“nosotros”, como “Te exaltamos...”.  Oren juntos. 
 
La conclusión/aplicación: 
 Termine la sesión mientras adoran a Dios juntos y luego pregunte lo siguiente:  
√  ¿Qué aprendiste en esta lección acerca de la adoración? 
√  ¿Alguno de los ejercicios te hizo sentirte incómodo? ¿Cuál? ¿Por qué? 
√  ¿Debemos siempre sentirnos cómodos cuando adoramos a Dios? 
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√  Como resultado de lo que hemos aprendido acerca de la adoración, ¿cómo podemos  
 
permitir que nuestra pasión para adorar a Dios crezca cuando nos reunimos? 
√   ¿Cómo podemos llegar a ser un grupo de jóvenes más dinámicos en la adoración? 
 
 
El desafío 
 Desafíe a los jóvenes a participar la próxima semana, preparados para la adoración.  
Tenga en su sala de reunión algo que les recuerde lo que han aprendido (por ejemplo, algo 
que representa los deportes para simbolizar nuestra necesidad de estar tan emocionados 
acerca de la adoración como cuando estamos observando un partido de fútbol).   
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     LA TRISTEZA QUE PROVIENE DE DIOS 
 Por Christopher Grinnell 
 
La preparación del líder:

Momentos de éxtasis espiritual ocurren muchas veces en la vida de los jóvenes 
cristianos durante los campamentos y convenciones de la juventud, los conciertos, los cultos 
de avivamiento, etc.  Estas experiencias en la cima del monte son muy importantes porque 
dan fortaleza y ánimo para los valles de la vida.  Sin embargo, ¿Cuántas veces ha visto usted 
a un joven orar fervientemente durante un tiempo de exaltación  espiritual y luego caer, 
encontrándose otra vez como antes?   Demasiadas veces los jóvenes viven en un ciclo que 
parece interminable entre la victoria y la derrota.  Como pastores y líderes de la juventud, 
tenemos la responsabilidad no solamente de enseñar y predicar, sino también de aconsejar y 
de modelar la vida de victoria cristiana.  Muchos creyentes tienen el concepto erróneo de que 
durante las luchas de la vida perdemos la tierra ganada y así quedamos susceptibles a las 
tentaciones que nos rodean.  Al contrario, es durante estas luchas que tenemos la oportunidad 
de poner por práctica lo que somos como cristianos, de usar la fortaleza y la esperanza 
alcanzadas en la experiencia en la cima del monte para en verdad hacer una diferencia en el 
valle.  Mientras esté preparando esta lección, ore para que Dios esté comenzando ya a obrar 
en los corazones de los jóvenes de modo que puedan conocer y comprender esta verdad.  Con 
la  verdadera tristeza que Dios infunde en el corazón (la que el Apóstol Pablo llamó “la 
tristeza que proviene de Dios” – 2 Corintios 7:10), la victoria completa puede ser suya en la 
montaña rusa de la vida.  
 
El propósito: 

El propósito de esta lección es demostrar que Cristo no vino solamente para darnos 
vida, sino para darnos vida en abundancia.  Sus estudiantes aprenderán que mediante el 
arrepentimiento sincero pueden ser liberados de la esclavitud del pecado y tener una vida 
victoriosa en Cristo. 
 
El enfoque:

Antes de comenzar, es importante “ofrecer nuestro cuerpo como sacrificio vivo” 
según Romanos 12:1.  Tengan un tiempo de alabanza y adoración exaltando y levantando el 
nombre de Cristo.  Es un momento apropiado para cantar algunos de los coros que exaltan a 
Dios.  Cualquier canto que declare Su majestad es apropiado.  Entonces,  tengan un tiempo de 
oración donde usted ofrece específicamente a cada uno del grupo al Señor.  Pídale que aclare 
sus corazones y mentes para que comprendan y reciban la verdad de la Palabra de Dios que 
les espera. 
 
La base bíblica:   (NVI) 
    Juan 10:10b      Apocalipsis 3: 16       Efesios 6:13-17      Mateo 7:7-8       Filipenses 3:14 
 
La enseñanza: 

¿Cuántos de ustedes recuerdan aquellas ocasiones cuando hicieron compromisos con 
el Señor, pero dentro de poco estaban luchando contra la tentación y luego volvieron a su 
vieja rutina?  No es fácil, ¿verdad?  Desgraciadamente, esto sucede demasiado 
frecuentemente y en vez de tomar un paso atrás y dos pasos adelante, muchos toman dos  
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pasos atrás y un paso adelante.  Satanás presenta muchas mentiras al cristiano que ha hecho 
un compromiso de seguir a Cristo y las que el cristiano escucha más veces son las que dicen, 
“¡Tú no puedes hacer esto!  ¡Jamás tendrás éxito!  ¿Por qué aun trata?@  Luego, con la 
primera señal de dificultad, cuando vienen las tentaciones, sentimos la presión y nos damos 
por vencidos.  

Las primeras ocasiones son muy desalentadoras y sentimos que somos completos 
fracasos.  Volvemos llorando al Señor, diciéndole cuanto lamentamos lo que ha pasado, 
poniéndonos de nuevo sobre el altar, pidiéndole un nuevo principio con un compromiso de 
nunca extraviarnos otra vez.  Desafortunadamente, este sentimiento no dura mucho y muchos 
comienzan a tomar por sentado la gracia de Dios.  Este ciclo sin fin es donde muchos vienen 
a parar.  Hay personas que se llaman cristianos pero actúan como Cristo solamente cuando 
esto no presenta ningún conflicto con su agenda personal.  Éstas son personas espiritualmente 
vacías (¡Observen que ya no las llamo cristianas!) que no hacen una diferencia a favor del 
reino de Dios.  Apocalipsis 3:16 dice, “Por tanto, porque no eres ni frío ni caliente, sino tibio, 
estoy por vomitarte de mi boca”. 

Ya es hora de comprender que Dios no nos salva para darnos licencia de pecar.  
Yo sé que esto no parece tener sentido, pero es precisamente la trampa donde a veces nos 
caemos.  El concepto de muchos es, “Si no cumplo, allí está Dios, presto para rescatarme, así 
que en verdad no importa en qué lío me meta, de todos modos vuelvo a arreglar las cosas.”  
¡MENTIRA!  Lean otra vez Apocalipsis 3:16. 

Al contrario, Jesús dice en Juan 10:10b, “Yo he venido para que tengan vida,  y la 
tengan en abundancia”.  Jesús vino para librarnos de la esclavitud del pecado y darnos 
¡VICTORIA!  Sin embargo, tenemos que sentir una tristeza verdadera que proviene de Dios, 
la que resulta en un abandono completo de nuestra vida vieja y nos deja sin deseo alguno de 
regresar jamás.  Lean Efesios 6:13-17.  Observen cómo la armadura de Dios cubre solamente 
la parte delantera del cuerpo.  Mientras corremos con resolución contra el enemigo, ¡la 
armadura de Dios nos protege!  Pero ¿qué pasa si nos volvemos y vamos en la dirección 
incorrecta? ¡Nuestra espalda queda abierta, sin protección de las flechas de Satanás! 

¿Qué clase de cristiano quieres ser tú?  ¿Uno que piensa que será derrotado, o uno que 
espera con confianza  la victoria?  Si vas de compras con el propósito de comprar zapatos, es 
probable que encuentres una zapatería con una buena selección de zapatos.  Si vas al mercado 
para comprar naranjas, las encontrarás en la sección de frutas.  Si vas al correo para comprar 
unas estampillas, es cierto que allí las encontrarás.  Si sientes con verdadero arrepentimiento 
la tristeza que Dios implanta, y vas a Dios buscando la salvación y victoria, ¡LA 
ENCONTRARÁS!  Mateo 7:7-8 dice, “Pidan, y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, 
y se les abrirá.  Porque todo el que pide, recibe; él que busca, encuentra; y al que llama, se le 
abre.” 
 
La conclusión: 

¡Dios nos ha ofrecido una promesa!  ¿Vamos a aceptarla?  O, ¿vamos a caer en las 
trampas que Satanás nos tienda y llevar una vida de derrota?  Para los que aceptan la llamada 
de Dios, y rechazan los caminos del mundo y Le siguen a Él, se encuentra en Jeremías 29:11 
una promesa asombrosa: “Porque Yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes”, afirma 
el Señor, “planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza”. 
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El desafío: 
Sus jóvenes necesitan saber que pueden ser liberados de toda la basura que hay en su vida y 
en su mundo.  Desafíeles a buscar el perdón de Dios con la tristeza que Dios pone en su 
corazón, y abrazar las promesas que Dios tiene para ellos.  Anímeles a ponerse la armadura 
de Dios y de decidirse definitivamente por Cristo B comprometerse a  “seguir avanzando 
hacia la meta para ganar el premio que Dios ofrece mediante su llamamiento celestial en 
Cristo Jesús.” 
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HABLAR CON DIOS 
 Por Brendon Aspenson 
 
La preparación del líder:

La frase, Ahablar con Dios” parece tan ordinaria, al igual que otras expresiones como 
Asacar la basura”, Aestudiar la lección”, o Acerrar la puerta”.  El primer paso en el hablar con 
Dios será, tal vez, elevarlo de lo ordinario y mundano a un nivel más honrado y sagrado.  
Piense en lo que significa el acercarse al trono de Dios y hablar. )Cuántos de nosotros 
daríamos mucha consideración al contenido de una conversación con el presidente o el 
gobernador del país, mientras que mostramos ligereza en una conversación con Dios?  Los 
fundamentos de la oración se radican firmemente en nuestro reconocimiento de un Dios santo 
y justo y de Su dominio sobre nuestra vida. 
 
El propósito:

Esta lección intenta lograr un vínculo en la mente del joven entre el privilegio 
fundamental de conversar con Dios y el entendimiento de quien es Dios.  
 
El enfoque: 

Introduzca esta lección preguntando a los estudiantes cuáles son algunas de las 
expresiones que han oído en las oraciones.  (Padre santo, (O Dios!, Señor, Amado Jesús, 
Nuestro Padre, en el Nombre de Jesús, Amén....)  Tantas veces el hablar a Dios llega a ser tan 
rutinario o ritualista que pierde el toque íntimo personal.  El hablar a Dios es tanto más que 
el pedir un deseo, o repetir algún cántico o formula secreta; es una oportunidad de 
tratar con el Creador y Señor del universo y establecer una relación con Él.  

La cuestión es, ¿Qué quiere decirle?  Tiene una audiencia con Dios y Él le está 
escuchando. ¿Qué le va a pedir y de qué va a hablar?  Tome tiempo para permitir que los 
jóvenes mencionen cosas que quisieran preguntarle o decirle.  Unos, tal vez, quieran escribir 
sus pensamientos. 
 
La base bíblica: 

La Biblia nos da varios versículos que describen nuestra relación con Dios.  El 
estudiar estas escrituras ayudará a echar el fundamento para hablar con Dios. 
     Juan 15:1-8       Mateo 6:24-34       Mateo 7:7-11      Mateo 18:23-25      Mateo 25:1-13          
Lucas 18:1-8          Juan 10:1-18 
 
La enseñanza: 

Hablamos con la gente todos los días.  El hablar no es difícil cuando tenemos más de 
dos años de edad.  Para algunos, esta  habilidad parece ser un don especial y su uso, algo 
compulsivo.  Hablamos con los amigos, la familia, los vendedores, los maestros de escuela, y 
con personas desconocidas y eso, a pesar de los consejos más fuertes de las madres.  El 
correo electrónico, los teléfonos celulares, a veces notas escritas a mano, todos son medios 
inventados a fin de “hablar” o comunicar más.  

Yo he descubierto que no hablamos de las mismas cosas en la misma manera con 
todas las personas.  Esta diferencia se requiere, por cierto, en una sociedad civilizada para que 
funcione apropiadamente.  Sea como sea, ¿qué pasaría si habláramos a nuestros maestros  
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como hablamos a nuestros compañeros de clase? ¿Cómo sería si nuestros padres tuvieran 
acceso a todas las fuentes de comunicación de nuestros mejores amigos? ¿Qué pasaría si  
dijéramos lo que primero nos venga a la mente en todas las ocasiones?  ¡Creo que tendríamos 
mucho que tratar de explicar! 

Más bien, tenemos instalado un sistema intricado de filtros y seguridad por el cual 
cada persona con quien interactuamos tiene que pasar.  Todo esto determina la naturaleza y el 
contenido de la conversación antes de que una sola palabra sea pronunciada.  Una ruptura en 
este sistema podría resultar en ofender a una persona en autoridad, enemistar a los amigos,  
sufrir castigos, o estar en apuros para explicar la diferencia entre lo que hemos dicho y cómo 
lo dijimos. 

Cuando hablamos a las personas, lo primero que debemos hacer es identificar quiénes 
son y cuál es nuestra relación a ellas.  Una vez establecidos estos límites, el hablar no es un 
problema.  La verdad es que lo que decimos a los individuos y cómo lo decimos, demuestra 
sin falta nuestro concepto de ellos y la profundidad de nuestra relación. 

La Biblia nos da varios cuadros de lo que debe ser nuestra relación con Dios.  Cuando 
comprendemos éstos, el hablar con Dios llega a ser una extensión natural de una relación 
correcta con Él.  Cuando hablamos con Dios, debemos identificar quién es Él y quiénes 
somos nosotros para con Él.  Estos pasajes bíblicos deben ayudarnos a comenzar a hacer 
precisamente esto.  Tome tiempo para discutir lo que cada una de estas selecciones nos 
enseña acerca de Dios y cómo debemos hablarle a Él. 
  
La vid/las ramas (Juan 15:11-8) 
 Se puede describir el pecado como buscar la satisfacción en cualquier fuente fuera de  
Dios. Este pasaje promete la provisión eterna de todas nuestras necesidades mientras 
permanezcamos en Él.  Pregunte a los estudiantes qué tienen que hacer para permanecer en 
Cristo, y cómo esto afectará su vida. 
  
Maestro/esclavo (Mateo 6:24-34) 
 La idea de ser un esclavo no es muy apetecible para nosotros que sabemos por la 
historia algo de las condiciones de los esclavos en tiempos pasados.  Sin embargo, la Biblia 
nos urge que seamos esclavos de la justicia y no del pecado, que conduce a la muerte 
(Romanos 6:15-23).  Mateo 6:24-34 pone en claro que debemos escoger un amo y no 
preocuparnos por las cosas del mundo, sino buscar el reino de Dios.  Cuando oramos, 
debemos considerar las cosas que nos preocupan a nosotros, pero a un esclavo, no. ¿Para qué 
tiene el esclavo que inquietarse?  No tiene posesiones que perder, ni propiedades que guardar, 
ni muchos derechos que defender.  Ser obediente a su amo es la primera responsabilidad del 
esclavo y el amo es responsable de lo demás. 
 
Padre/hijo (Mateo 7:7-11) 
 Podemos acercarnos a Dios con la plena seguridad de que no tan sólo nos oye y 
responderá, sino que como el padre cuida de sus hijos, Dios desea lo mejor para los que son 
Sus hijos. 
 
Rey/criado (Mateo 18:23-35) 
 Muchas veces nos preguntamos por qué es tan difícil alcanzar a Dios.  Puede ser 
porque guardamos contra alguien un espíritu de amargura o falta de perdonar.  Tenemos que 
perdonar porque hemos sido perdonados.  Tal falta puede impedir el contacto con Dios. 
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Novio/novia (Mateo 25:1-13) 
 Debemos recordar que este mundo es un lugar transitorio y que Jesús volverá.  
Nuestras oraciones deben reflejar nuestro interés en las cosas que durarán por la eternidad 
más que en nuestros deseos por este mundo.  Cuando oramos debemos incluir una petición 
por Su regreso y por Su ayuda para que estemos preparados.  
 
Juez/viuda (Lucas 18:1-8) 
 Jesús relató esta parábola para mostrar cómo la persistencia y la fidelidad hacen una 
diferencia en la oración.  Cuando hablamos con Dios no debemos dejar de confiar; sigamos 
llevando a Él nuestras preocupaciones y siendo fieles en orar sin cesar.  
 
Pastor/oveja (Juan 10:1-18) 
 Este cuadro de Jesús Lo demuestra como nuestro protector y proveedor.  El único 
camino es por Él y los que son Sus ovejas le siguen porque conocen Su voz.  Cuando 
hablamos con Dios, recordemos tomar tiempo para escuchar Su voz, la que nos guiará. 
 
La conclusión: 
 Dios es la Vid, el Maestro, el Padre, el Rey, el Novio, el Juez y el Pastor – todos a la 
vez.  Cuando hablas con Dios, recuerda Quién es y qué ha hecho Él por ti.  Es un Dios santo 
y justo que merece nuestro respeto y desea una relación personal con nosotros.  Si no le 
hablamos, o si hablamos solamente de cosas superficiales, nuestra relación con Él nunca 
crecerá.   
 
El desafío: 
 Si creyéramos en verdad que el Creador del universo nos está escuchando cuando le 
hablamos, me pregunto si gastaríamos tiempo pidiendo una cara más atractiva, o pidiendo 
que cierto muchacho o muchacha nos diera más atención, o que tuviéramos mejores 
comidas.... 
 
 
 Ya es hora de comenzar a pedir grandes cosas que solamente Dios puede hacer.  Pide 
que tus amigos y compañeros en la escuela conozcan a Cristo.  Pide que familias sean 
restauradas, que Dios bendiga a los enemigos, que haya paz donde ahora hay guerras.  
Pongamos en acción nuestra fe mediante la oración.  Tal vez la barrera más grande en nuestro 
hablar con Dios sea el recordar Quién es Él.  
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ESCUCHAR A DIOS 
Por James Matchette 

 
La preparación del líder: 

Para prepararse, lea dos veces toda la lección junto con los pasajes bíblicos.  Dedique 
tiempo adicional al estudio de 1 Reyes 19:9-18 y Mateo 14:13-23. 
 Luego, pase una hora escuchando a Dios.  Es esencial practicar la disciplina de escuchar 
a Dios antes de enseñar la Biblia a otros. 
 Reflexione sobre su tiempo con Dios.  Escriba de día en día sus experiencias y considere 
cómo Dios le ha hablado en el pasado y en cuáles situaciones esto generalmente sucede.  
 
El propósito: 
 El propósito de esta lección es introducir a los estudiantes a la experiencia conmovedora 
de oír la voz de Dios regularmente,  explicándoles  maneras de mejorar su habilidad de escuchar.  
Se espera que esta lección conteste también cualquier pregunta que tengan y aclare cualquier 
frustración que estén experimentando en sus intentos de escuchar a Dios.  
 
El enfoque:
 1.  El requisito para oír a Dios es tener la mente abierta ante Él. 
 2.  Prepare el ambiente tocando un canto de adoración, que es una oración a Dios.  
Pídales que escuchen las palabras.  Pueden sentirse un poco incómodos quedándose sentados y 
escuchando en silencio; pero para esta lección es una buena práctica. 
 
La base bíblica: 
        1 Reyes 19:9-18          Salmo 28:1-2          Salmo 119:97-104        Mateo 14:13-23 
        Mateo 13:15-16           Juan 10:4                Juan   16:13                 Hechos 8-10, 15 
                   Santiago 4:10,17         Apocalipsis 1:17         Apocalipsis 3:19-22 
 
La enseñanza:
 Comience con una discusión de lo que es la amistad. 
I. Discutir: 
   A. ¿Cuál es el ingrediente más importante en la amistad?  (La comunicación) 
 
 B. Para comunicarse bien con otra persona, ¿cuáles son los requisitos?  (Anímeles a   
 expresar sus pensamientos.) 
  1  Información  que comunicar   
  2. Interés en la otra persona 

3  Franqueza en compartir 
4. Destreza en el arte de escuchar  
 

 C. ¿Se han encontrado alguna vez en una situación donde alguien les estaba hablando y 
ustedes simplemente no oían lo que él les estaba diciendo?  (Levanten la mano.) 
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 D. ¿Cuáles son algunas de las razones por no oír en estas situaciones?  (Anímeles a   
 discutir.) 
 

1. Tener otros  pensamientos en la mente 
2. Estar distraído por alguna cosa u otra persona 
3. Sentir que no necesita oír lo que se está diciendo  
4. Simplemente no estar preparado  para escuchar  
 

 E. ¿Cuántos de ustedes han tenido dificultad en oír a Dios?  (Levanten la mano.) 
 
 F. ¿Cuántos de ustedes sienten curiosidad acerca de cómo escuchar mejor a Dios? 
                 (Levanten la mano.) 
 
II.  Enseñar  
 Dios quiere hablarnos cada día y vamos a considerar hoy, cinco maneras de escucharle 
mejor. 
 A. Calmarse (Mateo 14:13-23) 

1. ¿Cuántos de ustedes tienen demasiado que hacer? ¿Cuántos se sienten tensos? 
 
2 Jesús tenía el mismo problema  para comunicarse a solas con su Padre que esta 
en el cielo, pero se aseguraba de encontrar el tiempo, aunque fuera en la noche, 
como en este pasaje. 
 
3. Lea Mateo 14:13-23. 
 
4. A fin de escuchar, tenemos que: 
     a. Dedicar tiempo: un periodo de tiempo designado para comunicarse con Dios 
cada día de cada semana, tiempo que el mundo y los quehaceres no pueden 
quitarnos. 
     b. Encontrar un lugar quieto: un lugar que es cómodo y donde no habrá nada 
que le robe  la atención.      
     c. Detenerse  y reflexionar: aclarar la mente de todas las preocupaciones, 
echándolas todas a los pies de Jesús.  Abrir el corazón, la mente y el oído para un 
tiempo intenso con Dios. 
 

 B. Prepararse: (Salmo 119:97-104; Santiago 4:10; Apocalipsis 1:17) 
1. Es importante preparar nuestra relación con Dios para que Él pueda hablarnos 
libremente.  Satanás tratará de retener en nuestra vida cosas que arruinarán 
nuestra conexión con Dios.  Es necesario que examinemos nuestra relación con 
Dios, nos arrepintamos de cualquier pecado, nos comprometamos a vivir en 
obediencia a Dios, y nos humillemos al acercarnos a Él.  
 
2. Lea Salmo 119:97-104, Santiago 4:10 y Apocalipsis 1:17.  
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3. Es mediante las actitudes de arrepentimiento, obediencia y humildad que 
podemos abrir las líneas de comunicación entre Dios y nosotros. 
 

 C.  Escuchar (1 Reyes 19:9-18) 
1. ¿Cuál es la diferencia entre oír y escuchar? 
 
2. ¿Cuál es la diferencia entre esperar oír de Dios y escuchar a Dios? (Discutan 
estas diferencias.) 

  
 3. Dios no habla solamente a las personas extraordinarias; Él habla a todos los que  

escuchan.  Muchos de nosotros solamente esperamos oír de Dios, pero tenemos 
que hacer el esfuerzo de escuchar, de concentrarnos en Dios, de esperar con 
paciencia, escuchando con atención para oír lo que Dios quiere decirnos. 
 
4. Generalmente, Dios no entra con fuerza en nuestra vida, sino que nos habla con 
voz suave.  Si apenas esperamos oír, fallaremos; pero si estamos escuchando, le 
oiremos. 
 
5. Lea 1 Reyes 19:9-18. 

 
 D. Anticipar 
  Dios obra de una manera misteriosa.  Muchas veces, encubre su voluntad hasta       

que confiemos completamente en Él;  reserva las respuestas a la oración para los que  
            tienen una fe verdadera.  Aun cuando estamos escuchando, tenemos que tener esa misma  

fe y confianza.  Para ser buenos escuchadores, debemos: 
 
1. Creer que Dios quiere hablarnos. 
 
2. Creer que lo hará mientras esperemos 

  
 E.  Contestar (Santiago 4:17) 

1. La verdad es que no podemos entrar en contacto con el Dios viviente sin ser  
trasformados en ese proceso.     
 
2. Cuando Dios nos llama a hacer alguna cosa, tenemos que estar preparados para 
responder con un resonante  “¡SÍ!” 
 
 
3. ¡Dios estará presente para ayudar, consolar, y proveer fuerzas y paz para cada 
paso del camino!  Cuando andamos así con Dios, ¡el viaje es siempre 
EXCITANTE!  
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La conclusión:
 Discutir: 
 A. ¿Cuántos de ustedes creen que Dios le ha hablado en alguna ocasión en su vida?  
  
 B. Si es así, ¿cómo te habló?  (Con palabras, un impulso, una visión, un sentido claro de  
 lo bueno y lo malo, etc.) 
  
 C. Describe la situación. ¿Dónde estabas?  ¿Qué estabas haciendo?   
  
 D. ¿Por qué crees que Dios te habló en esa situación? ¿Por qué parece que  Dios nos habla 
 en las mismas clases de situaciones?  (¡Porque en tales situaciones  estamos quietos, nos  
 preparamos, y escuchamos!)   Podemos experimentar algo semejante todos los días si  
 abrimos el corazón, la mente y el oído. 
  
 E.  Lea Mateo 13:15-16. 
 
El desafío: 
 Puede terminar con una o ambas de estas sugerencias:                                                   
 
 1. Haga que los estudiantes se separaren y practiquen en silencio la disciplina de 
escuchar a Dios.  Puede proveerles un salmo u otra escritura para ayudarles a enfocar su 
atención en Dios. 
 
 2. Pídales que se comprometan a pasar una hora esta semana escuchando a Dios.  
Reparta tarjetas ya preparadas para que  indiquen  donde, cuando y por cuanto tiempo planean 
apartar su tiempo especial para escuchar a Dios. 
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SER UN ESTUDIANTE DE LA BIBLIA 
Por Chris Laws 

 
La preparación del líder 
 Enfoque su atención en Dios y considere el estudio de la Biblia como una forma de 
adoración.  Pida que Dios ilumine la mente de sus jóvenes durante la hora de esta lección.  Puede 
ser que les cueste comprender la enseñanza, así que usted debe repasarlo bien antes de la clase y 
estar preparado para guiarlos durante el estudio. 
 Se recomienda que escoja un pasaje bíblico y que enseñe los pasos de estudio bíblico, 
guiando a los jóvenes a aplicar los pasos a este pasaje.  Hágalo usted de antemano. 
 Sea positivo y animador mientras sus estudiantes comiencen a desarrollar las destrezas 
aquí planteadas.  Mantenga una norma alta, pero ayúdeles a saber que están progresando cada 
vez que la pongan en práctica.  Si aprenden la lección o no,  puede depender de la franqueza y la 
presentación por el líder. 
 Para esta lección deben tener Biblias con referencias, una concordancia y notas.  
 
Propósito:
 El propósito de esta lección es: 
/  Ayudar a los jóvenes a desarrollar habilidades básicas para estudiar la Biblia. 
/  Enseñarles que el estudio de la Biblia es una forma de adoración. 
/  Permitirles reconocer los conceptos falsos acerca de la Biblia. 
/  Ayudarles a aprender pasos prácticos para comprender las Escrituras. 
/  Ayudarles a saber cómo enseñar a sus amigos a estudiar la Biblia. 
 
El enfoque:
 ¿Qué les viene a la mente cuando piensan en la Biblia?  Si son como la mayoría de la 
gente, tal vez piensen que es aburrida o difícil de entender.  Algunos pueden pensar que no tiene 
nada que ver con su vida y es solamente una colección de “cuentos de hadas”.  Pregúnteles 
cuáles son algunas de las mentiras que ellos han oído.  
 
Mentiras acerca de la Biblia: 
  Es aburrida.                No tiene sentido.            No es verdad.              No es pertinente.      
         Siempre es difícil de leer.               No es más que una colección de cuentos.  
 
La base bíblica:
  2 Timoteo 3:16      1 Pedro 3:16        Marcos 9:33-37        Mateo 6:9-13        Salmo 31 
  Job 11:13-20          Josué 7                Hechos 5:1-11          Deuteronomio 16:1-8  
 
La enseñanza:
1.  Pensarlo a fondo/ dialogarlo en la imaginación  
      Esta habilidad tiene que ver con el llegar a una comprensión inicial del pasaje.  Cuando 
comenzamos a analizar un pasaje y construir en nuestra imaginación los relatos o las ideas, se 
nos abre un nuevo campo. 
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      a. Distinguir quién es quién y qué es qué.  Aquí se identifica a las personas y las ideas en 
el pasaje.  Los estudiantes deben ser capaces de estudiar los versículos y saber a quién/a qué se 
refiere en los versículos que siguen sin mirar los títulos al principio del párrafo. 
      b. Usar la imaginación.  Enseñe a sus estudiantes a usar la mente para pintar un cuadro de 
la historia (o el concepto mencionado).  Cuando visualizan en la mente lo que está pasando, es 
más probable que recuerden los acontecimientos y/o las enseñanzas del pasaje. 
 
2. Desarrollar la habilidad de ver detalles  
      a.  Este principio les enseña a masticar lo leído, mirar más allá de la observación 
superficial: “Es un cuento bonito, ¿y que?” ¿Qué palabras se destacan por ser repetidas o 
pintorescas?  
      b. ¿Qué ven?  Paralelos, semejanzas, comparaciones, diferencias, conflictos, temas 
principales, ideas, “Haz esto” y “No hagas eso”.  Pongan la atención en los detalles; busquen 
cosas comparadas y contrastadas  en todo el pasaje.  
  
3. Hacer observaciones 
      a.  Hagan preguntas – ¡escriban notas!  Una vez reconocidos los temas y las 
comparaciones principales, comiencen a preguntar acerca de esas ideas.  Anime a sus estudiantes 
a anotar sus pensamientos en la hoja de actividad o en su Biblia. 
      b. Desafíese a sí mismo.  Desafíe a sus estudiantes a pensar profundamente.  Ninguna 
pregunta es demasiado grande para Dios; necesitamos Su ayuda.  Tal vez no tengamos todas las 
respuestas, pero debemos sondear más a fondo en la Biblia para buscar y comprender la verdad. 
  
4. Enlazarlo  
      a. ¿En qué otra parte de la Biblia encontramos esto?  Tomen las ideas principales y sus 
conclusiones acerca de estas ideas, observen el contexto, y busquen otras referencias a ellas en 
las Escrituras. 
      b. Usen las herramientas en su Biblia. ¿Qué encuentran?  Enséñeles a usar la 
concordancia, las notas y las referencias cruzadas para diferentes palabras y temas en toda la 
Biblia. 
 
5. ¿Qué me enseña esto acerca de Dios? 
 Ésta es la pregunta más importante que podemos hacer cuando leemos la Biblia.  Es la 
que más se relaciona a nuestra vida, porque el aprender de Dios nos ayuda a ser más como Él. 
 
6. ¿Por qué es importante esto para mí? ¿Cómo se aplica a mi vida?  
 Es maravilloso aprender más acerca de Dios, pero también tenemos que pensar y ver 
cómo lo que aprendemos se aplica a nuestra vida.  
 
La conclusión:
 Pregúntese a sí mismo y a sus estudiantes... 
1. ¿Qué han aprendido hoy? 
2. ¿Qué parte de la lección fue la más difícil? 
3. ¿Qué piensan ahora (comparado con lo que pensaban antes) de la Biblia?  
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El desafío:
1. Pruébalo tú mismo. ¡Haz el esfuerzo, y yo sé que los resultados te sorprenderán! 
2. Enseña a otra persona a usar la Biblia en esta manera. 
3. Hazlo con un grupo. ¡Comienza un estudio bíblico! 
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 Hoja de Actividad  
 
Fecha                                                                Pasaje de la Biblia _________________________                         
 
1.  Pensarlo a fondo/hablarlo en tu mente 
 Usa tu imaginación.  Escribe lo que ves en la mente. 
 ¿Quienes son los personajes? ¿Qué pasa? ¿Qué dicen? ¿Qué hacen? 
  
 
 
 
2.  Buscar detalles 
 ¿Qué puntos sobresalen? ¿Qué ves? 
 
 
 
 
 
3.  Hacer más observaciones Desafíate a ti mismo.  No temas hacer preguntas verdaderamente 
profundas. ¡Pregunta!  Escribe notas (lugares especiales, cosas divertidas, cosas serias....) 
 
 
 
4.  Enlazarlo 
 Usar las herramientas en tu Biblia. ¿Qué encuentras?  
 
 
 
 ¿En qué otra parte de la Biblia encuentras algo semejante o relacionado?  
 
 
 
5.  Preguntarte – ¿Qué me enseña esto acerca de Dios? 
 
 
 
6.  Preguntarte  –  ¿Por qué es importante esto para mí?  ¿Cómo se aplica a mi vida? ¿Cómo 
puedo aplicarlo ahora mismo a mi vida?        
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ESTABLECER NUESTRAS PRIORIDADES 
Por Matthew Trexler 

 
 
La preparación del líder: 

  Te tomé de los confines de la tierra, te llamé de los rincones más remotos, y te dije: “Tú 
eres mi siervo.”  Yo te escogí;  no te rechacé.  Así que no temas, porque yo estoy contigo;  no te 
angusties, porque yo soy tu Dios.  Te fortaleceré y te ayudaré; te sostendré con mi diestra 
victoriosa.      Isaías 41:10  (NVI) 
 Mientras se prepara para enseñar esta lección, acérquese a Dios y sepa que Él es su 
fortaleza. Haga a un lado todo lo demás.  Aparte tiempo para buscar a Dios, y permítale obrar a 
través de usted. 
 
El propósito:  
 En esta lección vamos a observar los valores y prioridades.  Veremos a Nehemías como 
ejemplo de un hombre que entendía esto. 
 
El enfoque: 
 Nehemías 6:2-3. 
 Pídales a sus estudiantes que definan las palabras valor y prioridad.   
 Comparta con ellos la historia de Nehemías y cómo él escogió aceptar un llamamiento 
más alto para su vida. 
 
La base bíblica: 

Todo el libro de Nehemías. 
 
La enseñanza: 
 ¡Qué gran hombre era Nehemías!  Mientras esté leyendo el libro de Nehemías, espero 
que note que era un hombre de oración, persistente y triunfante.  Él estableció tres prioridades: 
 La primera prioridad fue: Orar.  Antes de echar el primer ladrillo, tomó tiempo para 
preguntar a Dios,  “¿Qué, precisamente, es lo que debo hacer?”  Para establecer nuestros valores 
y prioridades, lo primero que debemos hacer es arrodillarnos, buscar a Dios y permitirle influir 
en estas áreas de nuestra vida. 
 La segunda prioridad: Evaluar la situación para dar el siguiente paso.  Fue a la ciudad a 
ver qué tendría que enfrentar.  Si tan solo miráramos las situaciones antes de meternos, todo 
saldría  mucho mejor.  Así que la segunda clave para establecer nuestros valores y prioridades es, 
evaluar la situación.  Mirando así las circunstancias, podemos estar preparados antes de que el 
enemigo pueda presentar la tentación de vacilar. 
 Y finalmente lo que Nehemías hizo fue Triunfar.  Al fin Nehemías pudo reconstruir el 
muro.  Si hubiera dejado en el principio de establecer sus prioridades, estoy seguro que el muro 
nunca habría sido reconstruido.  Pero porque actuó en ese orden, estaba preparado para enfrentar 
los ataques que iban a venir. 
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La conclusión:  
 La clave para vencer al enemigo es establecer desde el principio quiénes somos y 
cuáles son nuestros valores.  Escriban sus valores y prioridades para que puedan estar firmes y 
fieles en mantenerlos. 
 
El desafío: 
 Desafíe a sus estudiantes a estar firmes esta semana en lo que creen.  Pídales que escriban 
una lista de sus prioridades y valores.  Dígales que sus acciones durante esta semana deben 
reflejar lo que escribieron.  La semana que viene, pregúnteles cuáles decisiones tomaron durante 
la semana que demuestran que los valores que apuntaron son en verdad prioridades en su vida. 
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ENCONTRAR NUESTRA IDENTIDAD EN CRISTO 
Por Brian Lacey 

 
 
La preparación del maestro:
 Pregúntese cómo usted encontró su propia identidad en Cristo.  Tal vez necesite pasar 
tiempo a solas reflexionando. Repase sus pasos y piense en las varias personas y los eventos que 
han contribuido a hacerle la persona que es. Anote sus pensamientos acerca de quién es usted en 
Cristo, con toda precisión. Cuando pueda definir claramente cómo es su relación con Cristo, 
estará más preparado para compartir el mensaje con sus estudiantes. 
 
El propósito: 
 Tener una identidad en Cristo es conocerle y tener una relación salvadora con Él. 
Identificarse con Cristo es permitir que el Espíritu de Dios more en usted  y darle permiso 
a Dios de conformar la voluntad suya a la de Él.  A fin de tomar la identidad de Cristo, es 
necesario identificar cada aspecto de nuestra vida con la Suya.  Para los jóvenes esto puede 
incluir renunciar unas amistades o un estilo de vida que no concuerda con la vida en Cristo. Ya 
sean unos o sean otros los pasos que deben tomar, el propósito de esta lección es poner en claro 
que encontrar su identidad en Cristo es la clave para una vida que vale la pena. 
 
Reflexione: 
/   ¿Qué eso de una identidad y cómo se consigue? 
/   La identidad de Cristo: ¿quién es, y qué hace? 
/   ¿Por qué es básico para el cristiano identificarse con Cristo? 
 
El enfoque:
 Inicie la hora de clase dividiendo a los estudiantes en grupos de 4 ó 5 para darles 
oportunidad de orar unos por/con otros.  Comience con una actividad sobre las identidades. 
Ponga en un recipiente papeles con los nombres de personas conocidas en la iglesia y en el 
vecindario, además de otras personas famosas.  Permítales clasificar a cada uno señalando su 
identidad. 
 El enfoque principal es sencillo. Encontrar su propia identidad en Cristo es el resultado 
de averiguar lo que Dios tiene planeado para su vida. Pida que uno de los jóvenes lea 
Mateo16:13-16.  Estos versículos nos dan un punto de partida para discutir cómo las personas se 
ven unas a otras. 
   
La base bíblica: (NVI) 
      Mateo 16:13-16                          Romanos 3:21-24                           2 Corintios 5:17    
      Romanos 8:28, 37-39                 Romanos 10:8b-13                         Gálatas 2:20         
                
La enseñanza:
 Ser joven en una sociedad donde la idea de “tengo que ser algo para ser alguien” es la 
norma, puede ser bastante difícil y hasta parecer imposible.   Estamos asignados, nos guste o no, 
a cierta clasificación.  En el área de recreo de la escuela, antes de las clases,  por aquí hay un 
grupo de los más populares, por allá un grupo de los que asisten a la escuela solamente porque es 
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obligatorio, por otro lado unos del equipo de fútbol, y en alguna parte aislada, puede haber 
algunos que se sienten excluidos de los otros grupos.  ¿Esto es lo que recuerdo yo de mi escuela?  
Claro que sí.  Parece que sigue así de una generación a otra.  No creo que alguien aconseje a los 
muchachos que se porten así; es casi instintivo, como un orden jerárquico.  
 Para cada individuo hay algún lugar en el mundo donde cabe y se siente cómodo. De esta 
manera quedamos clasificados por los demás.  Se distingue este lugar según los amigos, según el 
deporte favorito, según los pasatiempos y aficiones, o los talentos o la inteligencia.  Esto sucede 
en casi todas las sociedades en una forma u otra;  es natural.  ¿Cuáles pueden ser los efectos de 
atribuir cierta identidad a la persona por lo que hace?  Puede darse por hecho que él o ella tiene 
un estilo de vida grosero si escucha cierta clase de música, o que le falta inteligencia si pasa 
tiempo entre amigos que no estudian.  Los estereotipos pueden hacer que la gente nos clasifique 
erróneamente. 
 En Mateo16:13, Jesús preguntó a sus discípulos quién decía la gente que era Él.  Como es 
natural, la gente relacionaba a Jesús a identidades conocidas que parecían caber en el mismo 
estereotipo. Le respondieron: “Unos dicen que eres Juan el Bautista, otros que Elías, y otros que 
Jeremías o alguno de los profetas”.  Jesús tomó el próximo paso y preguntó: “Y ustedes, ¿quién 
dicen que soy yo?”.  Pedro afirmó, sin vacilar: “Tú eres el Cristo. El Hijo del Dios viviente” 
(Mateo 16:14-16).  Tal vez el público en general no habría adivinado tal respuesta porque no 
veía en Jesús lo que los discípulos veían. 
 Cuando se estereotipa nuestra identidad según las normas del mundo, nos encontramos en 
una situación en la que debemos rectificarla o ratificarla. La mayoría de las veces es más fácil 
sustentar el concepto de la gente que demostrar que tenemos algo que nos importa más que la 
ropa que llevamos puesta o los amigos que escogemos. ¿Será que no hemos llegado al punto de 
hacer una decisión firme sobre quiénes somos, y que no hemos encontrado de verdad una manera 
mejor de vivir nuestra vida? 
 Todos tenemos una fuerza impulsora que nos hace movernos hacia adelante.  Para 
muchos, esa fuerza es la popularidad, el prestigio, la inteligencia o el buen parecer.  Para Jesús 
fue su propia vida; darse a sí mismo. Su propósito de estar en este mundo fue dar su vida para 
que todos los que quisieran tener una identidad en Él recibieran paz en el corazón, un plan 
perfecto para su vida, y la vida eterna. Todos tenemos el mismo principio;  comenzamos en la 
misma condición de pecadores y fariseos (Romanos 3:21-24). Pero se nos ofrece la oportunidad 
de escoger si vamos a proseguir hacia la meta de identificarnos con los chicos más populares y 
los mejor vestidos, o hacia una identidad más duradera que tales cosas efímeras.  
 Identificarnos con el Hijo de Dios trae una abundancia de bendiciones.  Nos da una paz 
que es inconcebible para quienes conceden el mayor valor a las cosas del mundo. Quienes 
conocemos a Jesucristo como nuestro Señor y Salvador podemos testificar de la verdad que nos 
libra de las identidades superficiales.  Una vez establecidos en Jesús,  aceptando su dirección 
para nuestra vida, nada puede detenernos de alcanzar un nivel superior a todo lo que el mundo 
puede ofrecer (Romanos 8:37-39).  Llegamos a ser más que vencedores en esta vida cuando 
descubrimos el verdadero propósito de esta vida. 
 Cuando encontramos nuestra identidad en Cristo, abrimos la puerta a nuevas 
posibilidades y perspectivas de la vida. Recibimos una nueva vida en Cristo (2 Corintios 5:17) 
ahora con mayores aventuras que nos esperan.  Ya no tenemos que depender de quiénes somos 
por la naturaleza, sino de quiénes somos en Cristo (Gálatas 2:20). 
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La conclusión: 
 Pregunte a sus estudiantes: “¿Dónde tienes tu identidad?  ¿De qué dependes para 
convertirte en lo que eres”?  Asegúreles que cada uno es alguien y que encontrar lo que nos hace 
lo que somos es algo que cada persona  tiene que hacer tarde o temprano.  Ínsteles a que 
encuentren su identidad en Cristo y decidan ser todo lo que Él los ha llamado a ser.  Ellos pueden 
ser hijos de Dios e identificarse con lo que tendrá significado eterno, o seguir la vida que los 
estereotipa con el mundo. Sus estudiantes tienen que hacer una decisión.  ¿Cuál será?  ¿Cómo 
puede usted ayudarles con esta decisión?  
  
El desafío:
 ¿Cómo te ve la gente?  ¿Qué factores contribuyen a hacerte lo que eres entre tu círculo de 
amigos?  Durante esta semana, pregúntate a ti mismo: “Cómo puedo integrar mi identidad en 
Jesús con lo que demuestro en mi vida y entre las personas con quienes paso el tiempo”?  Si no 
puedes integrar a Cristo en este círculo, tal vez ésta sea la semana cuando debes hacer una 
decisión de servir a Jesús con más diligencia y dejar brillar su luz en tu vida más que antes. Ora y 
pasa tiempo con personas que ves como cristianos fuertes. Pregúntales cómo llegaron a ser las 
personas que son en Cristo y pide a Dios que te ayude a hacer más evidente tu identidad en Él.    

 
 

Cuestionario 
¿Qué te hace ser la persona que eres? 
 
 
 
 
¿La gente te ve como una persona distinta de la que eres a causa de las personas con las que 
pasas el tiempo o a causa de tu apariencia? 
 
 
 
 
¿Las personas te identifican con grupos que les hace sentir superiores o inferiores a ellas? 
 
 
 
¿Qué parte tiene Cristo en todo esto?  ¿La gente puede ver a Cristo en ti? 
 
 
 
¿Qué puedes hacer para mostrar a las personas alrededor tuyo tu identidad en Cristo y usar esta 
identidad para introducir a otros a Cristo? 
 
 
 
 
¿Cómo puedes glorificar a Dios por hacer tu identidad en Él todavía más relevante? 
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ENCONTRAR NUESTROS DONES ESPIRITUALES 
Por David Zigler 

 
 
La preparación del líder:
  

En Job 10:8 leemos, “Tú me hiciste con tus manos;  Tú me diste forma.”  El Salmo 
139:14-16 habla de cómo Dios nos hizo, “una creación admirable.”  He descubierto que cuando 
estoy meditando sobre versículos como estos, mis pensamientos se enfocan en las bendiciones 
que Dios me ha dado y mi gratitud hacia Él.  Tómese un tiempo para meditar en estos pasajes y 
permita que Dios le hable, recordándole las muchas bendiciones que Él le ha dado. 
 
El propósito:
  

Vamos a pensar en personas que tienen diferentes dones espirituales y cuáles son 
nuestros propios dones especiales de ministerio. Para encontrarlos y utilizarlos necesitamos: 
√  Humildad. 
√  Fidelidad. 
√  Buena voluntad para servir. 
 
El enfoque:
  

Divida a los estudiantes en grupos para que conversen sobre los mejores regalos que 
alguna vez hayan recibido.  Después de darles suficiente tiempo para compartir estas reflexiones, 
recuérdeles que Dios les ha dado mucho más que eso.  Pues, les ha dado dones y talentos únicos 
para ayudarles a alcanzar su potencial y edificar el Reino de Dios.  Que los estudiantes lean Job 
10:8 o Salmo 139:14-16 y oren para que Dios les ayude a crecer en la vida cristiana y a descubrir 
sus verdaderos dones.  
 
La base bíblica: (NVI) 
  

Pasaje bíblico    Verdad  
 Filipenses 4:6-7……..Debemos presentar todas nuestras peticiones a Dios en oración.  
 1 Corintios 2:14……..Solamente los creyentes tienen dones espirituales. 
 1 Corintios 7:7..……..Cada creyente tiene su(s) propio(s) don(es). 
 1 Corintios 12:11……El Espíritu decide cuáles serán nuestros dones. 
 1 Corintios 12:29-30...No todos tienen el mismo don. 
 Efesios 4:7…………..No se puede ganar un don por el esfuerzo o trabajo. 
 1 Timoteo 4:14……...Debemos desarrollar los dones que Dios nos ha dado. 
 Hechos 4:32-37……..Bernabé descubrió que su don era animar a otros. 
 Gálatas 2:6-10………Los apóstoles confirmaron el don de Bernabé para animar. 
 

Guíe a los jóvenes a participar en la lectura de los pasajes bíblicos.  Con preguntas 
apropiadas, guíelos a descubrir la verdad de cada pasaje. 
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La enseñanza: 
 
 Pensemos en la Navidad.  Puedo visualizar muchos regalos. He observado que podemos 
hacer una lista detallada de regalos que quisiéramos recibir, pero es quién da el regalo el que 
decide qué regalos va a dar. Cuando abrimos el paquete y descubrimos qué es el regalo, podemos 
hacer una de dos cosas -  guardarlo y nunca usarlo pues no nos gusta y pensamos que es 
demasiado difícil de entender, o si es algo que trae instrucciones complicadas,  podemos 
esforzarnos en aprender a utilizarlo y alcanzar su máximo valor. 
 Ahora, pensemos en términos de los dones (regalos) de Dios. Él ha dado el don de la 
salvación a todo aquel que lo quiera recibir. Junto con la salvación nos ha dado también 
(solamente a los creyentes) dones espirituales por medio de los cuales encontraremos realización 
personal y produciremos fruto para el Reino de Dios.  Sin embargo, tenemos la opción de 
descuidar nuestros dones o usarlos para alcanzar nuestro pleno potencial en Él. 
 El proceso es el siguiente:  

Al comienzo, tenemos que ser humildes y darnos cuenta de que Dios vino primero a 
nosotros y nos dio el don de la salvación.  

Más adelante, mientras crecemos en la fe y en nuestro caminar con Cristo, Él pone a 
prueba nuestra fidelidad a través de diversas formas (cosas sencillas como la honradez en los 
exámenes en la escuela, el diezmar, o el resistir la presión de los compañeros de clase cuando sus 
valores presentan conflictos con nuestro compromiso con Dios).  Él prueba nuestra obediencia y 
voluntad para servirle. Cuando se nos pide que ayudemos con tareas sencillas, como lavar los 
platos en casa o ayudar en los preparativos  para una actividad de la iglesia, Dios quiere ver si 
estamos dispuestos a someternos a otros y a servir humildemente. 
 Además, mientras progresamos en nuestro caminar con Cristo, Dios trae a ciertas 
personas a nuestra vida para ayudarnos a realizar nuestro potencial.  Puede ser un líder de los 
jóvenes, un maestro o un mentor. Son personas competentes que pueden proveernos tareas de 
ministerio, y que nos atraen naturalmente, y con quienes nos gusta pasar tiempo pues nos 
identificamos con algunas de sus cualidades o porque las admiramos.  Las tareas pueden ser 
sencillas, como leer los anuncios en un culto o arreglar las sillas para un evento. Cuando 
cumplimos fielmente y de buena voluntad estas tareas fáciles, aquellos que nos rodean 
comienzan a observar nuestra responsabilidad.  Después, pasamos a otras responsabilidades 
mayores, tales como preparar un drama para los jóvenes o enseñar una clase de escuela 
dominical. En todo este tiempo de desarrollo, nuestros líderes o mentores nos ayudan a 
identificar y desarrollar las habilidades que, en verdad, son dones. 
 Generalmente descubrimos nuestros dones cuando estamos sirviendo. A través del 
crecimiento en las disciplinas espirituales como el estudio de la Biblia y una vida de oración 
consistente, nos damos cuenta de que Dios nos ha hecho únicos.  Entonces Dios confirma 
nuestros dones a través de las tareas de ministerio, las personas y las experiencias.  Dios 
permite que crezcamos en nuestro potencial cuando somos fieles, dispuestos a servir, y listos a 
reconocer humildemente que Él nos ha dado nuestros dones para edificar Su reino y darle a Él la 
gloria. 
 
Nota: Se recomienda que busque un examen para sus estudiantes sobre los dones espirituales. 
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La conclusión: 
 
 Pida a los estudiantes que vuelvan a sus grupos para discutir y evaluar dónde se 
encuentran en cuanto al descubrimiento de su(s) don(es) espiritual(es).  Pregúnteles si están 
humillándose ante Dios y otros, siendo fieles en su tiempo con Dios, y siendo siervos en las 
rutinas diarias de la vida. No deje de mencionar los dones que usted observa en ellos.  Tómese  
tiempo para animarlos en sus dones y darles oportunidades para usarlos en el ministerio a los 
jóvenes. 
 
El desafío: 

 
Toma un inventario de tus dones espirituales.  Pregúntate:    
 

¿Qué me enseña la Biblia acerca del humillarme ante Dios? 
¿Cuáles son unas de las “cosas pequeñas” que puedo hacer para ser fiel a Dios esta semana? 
¿Cuáles son cinco “cosas pequeñas” que yo puedo hacer para servir a las personas a mi 
alrededor? 
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ESCOGER NUESTROS AMIGOS 
Por Greg Boyce 

 
La preparación del líder:
 Esta lección fácilmente se puede adaptar a su situación particular de ministerio. 
Recomiendo que use sus propias experiencias e ilustraciones para aplicar la verdad a sus 
estudiantes.  Tal vez quiera usar un “power point” u otra ayuda visual para presentar el pasaje 
bíblico y los puntos básicos del bosquejo.  Se recomienda utilizar ayudas visuales en lecciones 
como ésta. 
 
El propósito:
 Los amigos que escogemos son un factor importante en determinar la calidad y la  
dirección de nuestra vida.  El propósito de esta lección es inculcar esta verdad en la mente de los 
jóvenes. 
 
El enfoque: 

%   Nuestros amigos son una de las influencias más poderosas en nuestra vida, y siempre será así. 

%  Los amigos son una fuerza impulsora tan potente porque todos queremos ser aceptados. 

%  Al buscar amigos, la mayoría de los estudiantes, sin darse cuenta,  permite que la primera 
consideración sea si la persona lo acepta o no.   

%   Pero, ¿qué pasa cuando la persona que nos acepta no es un buen amigo? 

%   ¿Cuál debe ser el criterio principal para escoger un amigo? 
 
La base bíblica:
 Juan 15:12-13  (NVI)     
 
La enseñanza:
I.   Un amigo verdadero es uno que nos ama y no meramente nos acepta. 
      A.  Necesitamos amigos que nos amen. 
            1.  Las personas que dicen que nos aman no necesariamente nos aman de verdad. 
            2.  Las personas que nos aman, siempre nos aceptan. 
 
     B.   Un amigo verdadero es uno que nos acepta tal como somos, pero nos ama demasiado              
 para dejarnos así. 
 
     C.   Juan 15:12-13  
           “Éste es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros, como yo los he amado.    
           Nadie tiene amor más grande que el dar la vida por sus amigos.”   
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II.  Tres cosas son verdaderas de un amigo que nos ama. 
      A.  Un amigo que nos ama es incondicionalmente leal. 
           1.  Es leal en nuestra presencia. 
           2.  Es leal cuando no estamos presentes. 
           3.  Cree lo mejor acerca de nosotros, no importa lo que digan los demás. 
 
      B.  Un amigo que ama verdaderamente se preocupa más por el bien de sus amigos       
 que por la amistad. 
           1.  Un amigo que ama se preocupa más por lo que es mejor para sus amigos que por ser         
     aceptado por ellos. 
           2.  Si un amigo está impulsado por el deseo de ser aceptado, no puede ser un amigo          
     verdadero. 
                P  No va a arriesgar una confrontación. 
                P  ¡Ninguno de los amigos dirá lo que el otro debe oír! 
           3.  Un amigo verdadero considera el mayor bien de su amigo.  
 
     C.  Un amigo que ama valora nuestra relación con Dios. 
 1.  La amistad más importante que podemos tener es la amistad con Dios.  
            2.  Podemos tener muchos “amigos” que impiden nuestra relación con Dios. 
            3.  En términos generales, los que impiden nuestra relación con Dios no tienen en mente           
      nuestro mayor bien.     
 
Nunca debemos sacrificar nuestra relación con Dios por una relación con otra persona. 
 
 4.  Si mantenemos una amistad con alguien que continuamente nos hace violar nuestras      
      convicciones e impide nuestra devoción a Cristo, dos cosas suceden: 
      P  Perdemos nuestra influencia como cristianos. 
                 P  Empujamos a Dios fuera de nuestro círculo íntimo de amigos. 
 5.  ¿Qué relación va a tomar la prioridad? 
      P  Nuestra relación con nuestros amigos es importante. 
      P  Nuestra relación con Dios es importante. 
      P  ¿Cuál de las dos es más importante en tu vida? 
          P  Pregunta: ¿Tengo que dar más prioridad a la una que a la otra? 
                     P  Respuesta: ¡Ya lo has hecho!  Priorizamos las relaciones todo el tiempo.       
 6.  Jesús tuvo una oportunidad de truncar Su relación con el Padre... temporalmente... 
      por la posesión del mundo entero.  (Mateo 4:8-10) 
      P  Cuando fue tentado, Jesús rehusó sacrificar su relación con el Padre. 
      P  Al hacerlo, habría limitado Su capacidad de ser un verdadero amigo. 
      P  Si nosotros cedemos a la tentación y permitimos que un amigo nos desvíe de  
          nuestra lealtad a Dios, limitamos nuestra capacidad de ser el amigo que él necesita. 
 
La conclusión:
▪  Muchos jóvenes se conforman con tener amigos que los aceptan, nada más. 
▪  No debemos conformarnos con simplemente ser aceptados. 
▪  Debemos encontrar amigos que nos aman. 
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▪  Nuestros amigos son una de las fuerzas más poderosas en nuestra vida. 
▪  Para tener amigos fieles, tenemos que ser amigos fieles. 
 
El desafío:
 Los amigos que tú escoges son un factor importante para determinar la calidad y la 
dirección de tu vida.  Solamente tú puedes decidir con quienes vas a pasar tu tiempo y a quienes 
vas a llamar “amigos”.  ¿Estás escogiendo sabiamente? 
 
Indicaciones: 
Divida a los estudiantes en grupos de 6-8 personas, cada grupo con un líder adulto.  Déle a cada 
persona una copia de la hoja “La prueba verdadera de la amistad” (que se encuentra a 
continuación) y lápices o bolígrafos.  El líder puede guiar el grupo en la lectura de Juan 15:12-13 
y a contestar las preguntas #1 y #2.  Las demás preguntas se deben contestar individualmente en 
forma escrita.   
 
Si hay tiempo y los jóvenes están dispuestos, el líder puede guiar una conversación acerca de sus 
respuestas. 
 
Se recomienda terminar con un momento de oración.
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La prueba verdadera de la amistad 

Juan 15:12-13  
 

 
Lee Juan 15:12-13.   
 
1. Pregúntate:   ¿Qué quieren decir estos versículos para mí? 
 
 
 
 
2.  Según el mandamiento de Jesús, ¿cómo debemos amar a nuestros amigos?  ¿Qué significa 
esto para mí?  
   
 
 
 
¿Me aman mis amigos, o simplemente me aceptan? 
 
 
 
¿Amo yo a mis amigos, o simplemente los acepto? 
 
         
 
¿Son leales mis amigos cuando yo no estoy presente? 
 
  
 
¿Mis amigos me confrontan cuando yo he hecho mal, o estoy equivocado?  ¿O me dejan seguir 
en el mismo error? 
 
 
 
 
 
¿Aprecian mis amigos mi relación con Dios?  Si es así, ¿cómo muestran su aprecio? 
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ENCONTRAR UN MENTOR 
Por Nate Kingsbury 

 
 
La preparación del líder 
 Tómese suficiente tiempo para pensar en las personas que han influido en su vida.  Puede 
incluir sus padres, su pastor, un pastor de jóvenes u otro amigo. Dé gracias a Dios por estas 
personas mientras refleje en el impacto positivo que han tenido en su vida.  Ahora, usted tiene la 
misma oportunidad de hacer un impacto positivo en la vida de varios jóvenes. Nunca podrá 
recompensar a todos los que han invertido en usted, así que dedíquese a tocar la vida de otros 
como éstos han tocado y bendecido la suya. 
 
El propósito/boquejo: 
1.  Recibir la ayuda de un mentor  
2.  Servir de mentor para alguien 
3.  Ser un mentor efectivo 
  
El enfoque: 
 Todos tenemos talentos, dones y habilidades.  Algunos tenemos más habilidad en ciertas 
áreas que otros.  Ya que Dios nos ha dotado con ciertos dones, podemos aprender de otros cómo 
descubrir y desarrollarlos y luego ayudar a otros a desarrollar los suyos. 
 
La base bíblica:
 Proverbios 27:17 - - -  “El hierro se afila con el hierro.” 
 Proverbios 15:21-22  -  El consejo sabio que debemos buscar 
 Filipenses 2:25-30 - -    Pablo y su discípulo Epafrodito  
 1 Timoteo 4:12-13 - -   Las palabras de Pablo a su discípulo Timoteo  
 Gálatas 2:1-3 - - - - - -  El grupo que Pablo, con Bernabé y Tito, discipuló 
 Gálatas 2:9  - - - - - -- - La relación entre Pablo y Bernabé 
 
La enseñanza: 
 En su libro sobre el tema de servir como mentor, Tim Elmore lo define como “una 
experiencia relacional en la cual una persona fortalece a otra compartiendo recursos que él ha 
recibido de Dios”. 
 Aunque otra palabra para “servir de mentor” puede ser “discipular”, puede haber una 
distinción.  Jesucristo nos encargó a todos a ir y hacer discípulos de todas las naciones (Mateo 
28:19).  ¿Cómo podemos hacer esto? 
 Pablo y Bernabé nos demuestran lo que significa servir como mentor el uno al otro.  
Tuvieron que aprender el uno del otro a ser pacientes, dándose cuenta de que el alcanzar 
madurez requiere tiempo.  Tuvieron que aprender a ser flexibles para enfrentar pruebas y 
tribulaciones. También encontraron que el animarse el uno al otro servía para estimular a los dos 
a hacer todo lo posible para lograr sus metas.  Pasara lo que pasara, siempre confiaba el uno en el 
otro.  Pablo siempre veía grandes posibilidades en Bernabé aun cuando los demás, tal vez, no las 
reconocían. 
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Encontrar un mentor 
 Para encontrar y usar nuestros dones, necesitamos ayuda. El tener un mentor nos puede 
ayudar.  Necesitamos a alguien que nos pida cuentas por la práctica de las disciplinas 
espirituales.  Tenemos que tomar el tiempo de evaluar nuestras fuerzas y debilidades para ver en 
qué áreas tenemos más éxito y donde debemos mejorar. Un mentor puede ayudarnos en todo esto 
y también en mejorar nuestras debilidades y fortalecernos más en las áreas en que somos fuertes.  
 Por ejemplo, si nos cuesta orar, podemos pedir la ayuda de alguien que sea una persona 
de oración.  Si nos es difícil hablar a otros de Cristo, podemos buscar a alguien con el don de 
evangelizar para que nos enseñe. Si tenemos talento para el liderazgo y queremos mejorarnos en 
este aspecto,  podemos buscar un buen líder que nos capacite. 
 Cada persona, aunque sea la persona más santa en su iglesia,  puede crecer más. 
 
Encontrar alguien para quién puedes ser un mentor  
 Si una persona te pide que le sea su mentor, se recomienda fijar un tiempo para reunirse 
regularmente con esa persona.  Aunque ser mentor puede significar discipular a una persona, no 
es siempre así.  La relación de una persona con su mentor es simplemente una relación de 
estudiante/maestro.   
 Si alguien te pide que seas su mentor,  se sugiere que averigües u observes lo siguiente   
acerca de la persona: 
 P  ¿Cuál es su nivel de dedicación? 
 P  Al ser instruido, ¿es capaz él/ella de influir en la vida de otra persona? 
 P  Con los dones, talentos y habilidades que tú tienes, ¿puedes proveer lo que la persona   
      desea aprender? 
 P  ¿Está dispuesta esta persona a recibir la enseñanza? 
 P  ¿Tiene sed de crecer? 
 P  ¿Puedes ver su potencial? 
 
Un mentor eficaz: 
Llega a conocer bien a la persona     Es digno de confianza                Trata los asuntos específicos 
Tiene una visión                                Demuestra entusiasmo               Cree en su discípulo 
Es comprensivo                                 Ve potencial en todos                 Comparte sus experiencias 
Anima                                                Insiste en que sea responsable    Pasa tiempo con la persona 
Da prioridad a la persona                  Se compromete                           Es un estudiante también 
 
La conclusión: 
 P  ¿A quién conoces que quisieras tener como tu mentor? 
 P  ¿Hay alguien en la iglesia que admiras mucho?    
 P  ¿Qué parte de tu vida quieres mejorar?  
 
 Tal vez alguien te haya pedido que le enseñes algo.  Puede ser tan sencillo como hacer 
algo en la computadora o tocar unos acordes en la guitarra.   
 
El desafío:
 Acércate esta semana a alguien que conoces, una persona en quien puedes confiar,  y 
pregúntale si puedes aprender algo de él/ella.  Dile lo que quieres aprender y arreglen una cita 
para reunirse en privado. 
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 Es posible que alguien se haya acercado a ti y quiere aprender algo de ti.  Aprovéchate de 
la oportunidad para conocer mejor a la persona y usar tus dones para enriquecer su vida. 
 Tómate el tiempo de recibir lo que tu mentor puede enseñarte y de ayudar a otra persona 
también. 
 


